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PERSONAS. 



Jui A&so fpadrt de 
Lupx&cio y eqf090 de 
FuLJBSCiA I madre de 

ESTXBAHy X 

Eh&iquk. 

Celauro i jf(0ii/f/ hotnBre; 
Lbovbla y nc A^rmima. 
Octavio , eabaüero. 

Sakvo , I criado* de Lupereio. 
RtssLO f y 

AiéWtíXDO, criada de Celaure, 
Fklicio. 

BXLA&DO. 

SiRBVO. Spattore* y labradores de Jerardo* 

PiVA&DO. 

Orsihdo. 
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La Efcena es en ti Piamonte. 



I 



«094 

ACTO PRIiMERO. 

DsGOáACIOir DI GALLE. 



ESCENA PRIMERA. 
j£nA&DO> y LüísRcio. 

Jbrjlbdo. 
¡Traidor! ¿coa uoa i]iii|er 
Ua loca y pobre te caaasY 

LUPBRCIO. 

Siempre para bien bacer 
tienes las manos escasas^ 

laicas para ofender. 
*adre , el- báculo reporta. 

JmARDO. 
¿Por qué , ú me rompe y oort» 
7. tu intamia el de mi vejez, 

y yo sé bien, que esta ver 
volverle espada me importa? 
Y no ba estado mas tu vida 
que en traer esta cayada, 
en vez de la espada, asida- 
para la mano arrufada, 
no para el lado ceñida. 

LUPBRCIO. 

Pluguiera i Dios que lo fuera, 
porque menos me afrentara, 
cuando la muerte me diera 
y esta sangre de mi cara 
honradamente saliera. 
Soi tu hvje )» caballero. 

¿Pues que tiene de erosera 
que uno, j otra la de^rame^ 



(•) 

* ForqneetUdel paloinlluM^ 
7 htnnda U del acero. 

Jerarm. 
¿Luego Ut leyei del diielo> 
loeaa á los pedrés ? 

LoriRCio* 
Tona 
i caantM bol enbre el cielo. 

Jbrariw. 
Tos locuras me proTocaa 
á honrar de tu sangre el saelo. 

Lurmcio» 
Tu ira, sefior, contenta, 
mu, porque no está á mi cuenta. 

Jbeaedo. 
Porqne el padre, y el sefior, 
la justicia y el mayor, 
DO pueden hacer afrenta. 
Antes yo me vengo en ti, 
de la que me has hecho á mi, 
si un loco puede afrentar: 
¿ tu te pretendes casar 
sin mi gusto? 

Lvrncio. 
Escucha. 
Jbrabdo. 
Di. 

LUPERCIO. 

¿ Quién te ha dicho que me caso. 

Jerardo. 
El pueblo que es voz de Dios. 

LOPBRCIO. 

No es su voz en cualquier caso 
ni es pueblo un hombre, ó dos, 
ó una calle j)or quien paso. 

JCRARDO. 

¿Cómo no? 



LoPIftCKK 

Fruebolo. 

JlllARDO. 

Di. 
Ldpercio. 
Si aquvl que me eiiiridia ¿ mí^ 
lo dice de naücioso^ 
▼ox de Dios, y de euvidioso^ 
BO puede ser* 

Jbrabdo* 
Es asi. 
Mas di ¿ la justicia en Diói, 
M» es atributo? 

LuPIACIOb 

. . "Si es, 

«nstianos somos los dos, 
7 que esta temáis después , 
%* «jemplo para vos. 

Jeeabimu 
¿Pues Dios, para castigar, 
»o suele á veces tomar 
ks malos por instrumentoP 
Intgo es llano el argumento, 
JMUcia se han de llamar. 
_ ItüPEiiao. 

la cuanto á aquel ministerio» 

Jeha&oo. 
Fnes aqueste vituperio 
f .• mi honor por tu ocasioQ. 
llene esta misma razón, 
y yo en tí, paterno imperio: 
«»ero para qué disputo 
«ontigo, si tengo en ti 
P«der pleno y absoluto? 

. LUPKRCIO. 

¿üué tienes tu contra mi 
n tu mandado ejecuto? 



fiOPERCld. 

La que has sacádb^ 
por eso no te U pido. 
Jeráudo., 
¿Cómo? 

LCPERCIO. 

Porque me la has (!&do, 
Jerardo. 
j Ah cordero en el vestido, 
y en piel de lobo afórradpl 
Dtme luego la verdad, 
¿ quién es aquesta muj^r? ' 

LcPERCIQf 

Mujer es de catídatf. 
¿Luego haste casado? 

IUP¿RCI0. 

Ayer. 
Jerardo. 
iHai tan not-iWe maldadí 
juslicia venga del cielo 
sobre tí. 

LüPIRCIO. 

Tente señor, 
qii eno fué, en esto mi celo 
mas que probar tu rigor: 
vcsmc aquí echado eu el suelo^ 

Jerardo. 
¿Qué^ no to ha* hecho? 

LCPERCIO. 

Qaeria: 
pero ya que s¿ tn gusto, 
es tu voluntad la mía: 
con ella mi gusto ajusto. 

Jerardo. 
Y yete enjendro este drai 
hoi has nacidoi Luperclo, 
hoi con solo obedecer, 
mi amor has crecido un terete: 
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deja esa Tana mujer, 

y su lascivo comercio» 

Deja, hijo, de mi vida, 

el vano amor, y repara, 

que haa de di'j.'ir ofciidida 

la sangre, y virtud mas dará, 

que ha sido vista , ni oída. 

Bien sé que es tener pasioii} 

mo20 fui : pero ya basta 

su infame conversación, 

juega, come, viste, gasta, 

busca otra nueva pasión. 

Haz una gala costosa, 

rinde un caballo andalue 

con la espuela rigurosa ; 

ó con el presto arcabuz 

el ciervo ó liebre medroaa, • 

¿Qué quiere»? ¿qué has táeú/ést9tit '- 

¿quiérete cojer certado • * 

por pobre aquesa mujer? 

¿qué debes? ¿qué toban pvfvtaditff : 

¿qué es lo que empejSaste ayer? 

ño tengas vergüenza^ dame 

esos brazos, y mi amor • 

deshaga el amor infame. 

luPERCIO. 

Deja que á tus pies, seítor, . 

tu sangre en agiia dei'rame. '.**" 

No mas |>erdirion pnsnda, 

tifcia nueva soi deade- b#tr ^ «^^••••# 

escribe ei| mi 

jKRAaoo, 

^o me agrtida 
fue seas papel. 

Lupvaoio. ' ^' ■ , 
Pues s»*i 
piedra en tus manos 1 .br.ur». ' ' ' 

Jerardo. 
Esto que ahora te iiuprinto , ] 

25 
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quiero que dure , pues es 
mi honor el que solo estimo « 
no le venza el interés ; 
pues ¿tus gastos me animo. 
En esta bolsa contados 
van ciento y veinte ducados^ 
que son, y doce escudos, 
dos reales y otros menudos, 
(lor una deuda pagados. 
Espera ¿ quiéresio ver? 

LUPBRCIO. 

lio señor, no es menester; 
que asi tu crédito afrenta. 

Jerardo. 
Bien se ve, pues no los cuenta . 

2ue no los.has de volver, 
asta, huélgate, y pasea, 
y mi bendición te alcance. 

LOPBRCM». 

Llorar me has hecho. 
Jerábdo. 

Hai quien vt* 
tu humildad. 

. LUFERCIO. 

¡ Dichoso lance! 
Jerardo, 
¡ Qué tus desatinos crea ! 
A Dios. 



ESCENA II. 

LVPEROIOy solo. 

El te guarde^ y guanit 
la vida del anjel mío, 
¿qué miro? ¿qué estoi cobarde? 
¿aomO este plus no le envió, 
que para amor todo es tarde? 
éorre «on el pensamiento 
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como tiene alas amor : 

I Pero hai tan gracioso cuento! 

¡hai tal padre! fbai tal rigor! 

|ha¡ tan lindo casamiento! 

Pues Sfíñor viejo^ paciencia , 

que vive Dio» «fue está hecko / 

y qae es vana resistencia 

de un determinado pecho 

castigo f ni dilijencia. 

Piensa no padre que no hai mas^ 

de cásate, 7 no te cases^ 

j que no esceda jamás 

un hijo de estos compases, 

7 amor no danza á compás. 

Es muí vieja esta pasión 

con mil trabajos protljos 

para mas confirmación, 

7 con dot hermosos hijos 

sellos de esta provisión, 

7 no pendientes de seda 

sino de tan blanco pecho, 

que no hai nieve qne no esceda 

7 lazo que es tan estrecho, 

no es bien que romper se pueda* 

ESCENA III. 

LtrPERcio j SABiira. 

Sabikio. 
Basta que has dado en le treta 
de quien debe , pues te escondet- 
cuando el pagar te inquieta, 
mal á la deuda respondes, 
no es satisfacción discreta, 
Hoi prometiste llevar 
dineros para Fuljencia, 
7 hasla mandado esperar 
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sobre sa misaiMi paciencra» 

plazo que no ha de ll«gair. 

Advierte que si es nujer^ 

V se sustenta de ver 

tu talle á falta de iodo, 

que hai dos niños ^ que de UK modo 

salden llorar y córner^ 

Avisa , si ha de empéñame 

«ira basquina , ó baquero. 

LUPEBCIO. 

Si nn triste quiere ahorcarse^ 
nunca falta un majadero 
que le ayude á rematarse. 

SjiBINO. 

¿ Estarás mui triste P 

LUPERCIO. 

Estoi^ 
Sabino^ para matarme. 

Sabino. 
De «so comeremos hoi, 
¿ <^mk 9ú hai plata ? 

Ldpercjo. 

Ni un «dinii»» 
ahora á venderme voi. 

Sabino. 
¿De que estás tan descompuesto? 

LuPERClO. 

De eita manera me ha puesto 
el buen viejo á purea palos. 

Sabino. 

En verdad que no son malos, 
para no comer tan presto. 
¡O que le acal>e la gota! 

Lppbb«io. 
No sino el mar de mi amor. 
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cuando lu c«in{H> afboroU^ 
esperaba su faror. 

SiAIÜO. 

¿Tras tanta brüjuTa^ sota? 
¿qué hemos de hacer? 

LOPKRCIO. 

Morir. 

Bueno. 

liVPsaciA. 
A Italia me quiero ir. 

Sabímo. 
Y que se qu«de al sCíMQíO 
tu mujer ¿ hijos.. 

Lopfiacio. 
O as¡k> 
algún Taso de veneno. 

Sémno* 
¿ Querrás f brtodarase ? 

LUPBRCIO. 

'.No quiero 
alno bebertiléle.«iittro« 

Sabiho. 
Si en la. mano le taviefai, 
sospecho que de el me dieras. 

liCTERCtO. 

A la ocasión me refiero. (*) 
¿Beberé ? 

Siinifo» 
Ten ^ pesia tal: 
¿es bolsa? 

LiTPBRaO. 

Pues no lo ves^ 
(*) Áka U bolsa eti ademan de bebéis. 



¿eitárate el medio mal? 

Sabino. 
Y aunqae todo me lo dec 
¿ es oro ? 

LupEBaow 
Si. 

Sabino. 
Rico metal. 

LUPBBGIO. 

Fuera como oro potable. 

Sabino. 

Dime sefior ¿quí¿n Ce dio 
su epictima favoroble ? 

LUPEBCIO» 

Del mismo palo saTió 
el antidoto admirable. 
Toma > y á la plaza iras^ 
donde de cenar traerás, 
con que escedas las dMnidtt 
de Cleopatra. 

Sabino. 
Eres un Midu. 

Ldpbecio. 
Mido esta bolsa j no mas: 
camina. 

Sabino. 
¿Traeré un capoa? 

LUPBECXO. 

Trae un pavo. 

Sabino. 

¿Habrá perdiz? 

LtrrBBcio» 

Con su pimienta y limón, 

qie es de este invierno el tapix^ 

y para el vino un jamón* 



(17) 

Sabiho. 
De lo de á dos peloe eaeo. 

LOPIBOO. 

Yo en Unlo á Fuljencia apUeO^ 
de eeU mi easeocúi Urdía* 

Sabrio. 
|Ha eomoVenat ae enfria 
•i faltan Ceret j Bacol 



ESCENA IV- 

SSCO&ACIOir DS CASA DB LVVlACXO. 

FuLJBVciA y Cblavao. 

CiLAoao. 
Digo qa« el no hal>er Tenido^ 
de lo que digo procede. 

FUUINCIA. 

¿Tanto mi desdicha puede? 

Cbulubo. 
Hacho en el qnerer lo has sido, 
porque si eres estremada 
en discreción j hermosura, 
fu¿ pensión de tu rentura 
ser en amor desdichada. 

FuUBIfCIA. 

¿Qa¿ mi Lnpercio, Celauro^ 
quiere bien á otra mi^er? 

Cbulubo. 
Su amistad quiero ofender 

S»rque tu vida restauro, 
¡go Fuljencia que si, 
j qoe el no venir á casa 
es que por etla se abrasa, 
7 no se aciterda de ti. 
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FUUBKCIJ^. 

¿De mi lio «e acuerda? 

Ko. 

FUUBIIGlte 

¿Qué dices Celauro? 

Digo 
«b#B tiétm Luf^oreb asi mS^o 
después que tu fé rompió. 
iJesusI quien ünajínsni, 
one |M>r yiles ocsisioaes, 
a tales obligaciones 
pudiera volver la cara^ 
¿Esto es amor? ¿esto es Te'? 
¿esto es años de amistad? 
¿rato "ésfpoftto? ¿esto é§ leilladf 
esto en los hombres sjb 'V¿. 
Hombre soi , .y desde aquí 
para que mejor te asombres , 
quiero estar mal con lOs ^tkoMbl*tfff^ 
quiero comenzMr por mí. 

FuLJENCU. 

Dame un 'poeo de lug^r^ 

para que mi sentimiento 

se pueda de mi tormento 

mas á la larga informar: 

que si del asi te quejas, 

y no te . importando á tí 

no sabré yo para mi, 

las injurias que me dejat. ^ ^ 

En fin ¿tf^s que este IiOmInpo ) 

q^uiere bien á otra miijer? 

CsLAuao. 

Y digo que lo bas de ver, 
7 sa^r su .tJMft'jr ooiabce* 



(tr, 

fvutvctk. 
Digo que es poca lealtad 
de una mujer coum» yo^ 
á quien Lupercio -oblieó 
con su hacienda y toiuútad > 
creer de él esta Íé'y» 
sin remitirlo i la vista. 

CsLiuno. 

Quien la costumbre conqniaU 

emprende ¿ naturaleza. 

El trato te hace estar 

ta« confiada del daño; 

pues no puede el desengaño 

tu loco amor derribar. 

Si no juzgas por traición 

ser de Lupercio enemigo» 

▼en . Mta, noche conmig<^ 

yerás su loca afición. 

Verás que lo que se goza 

se tiene en poco^ 6 fastidia» 

y que ha de enjchdrar tín CdYÍAbi 

celos de una 'hermosa moza. 

FlILJEMCIÁ. 

¿ Que eso podré ver? 

Celaij»o, 
Y como 
si es secreto qne me. fia. 

FoUBKCtA. 

] Notable paciencia mia^ 
como de mirlas lo tomo ! 
Ahora bien ¿de que miatttfñ 
podré verlo? 

CkLkvwo. 

Héhozada , 
¿ como hombre disfrazada 
al descuido desde '«ftiém 
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FuusNaA. 
I A igaÁ hora? 

Cblaifro. 
Entre las doce 
y la nna la ha de hablar , 
y como el aeierle á entrar , 
ten por cierto que la g02e : 

Ísi aquesto no te obliga 
estimar mi toI untad , 
7 su mucha deslealtad 
no te ofende j desobliga; 
desde allí me Tcras ir 
donde nunca mas me Teas. 

FOUENCIA. 

Que haré lo contrario creas p 
oue no me quiero morir . 
Somos todas las mujeres 
de un humor tan bien disjmHlOp 
que nos consolamos presto. 

Cbliuro. 
Basta decir que lo eres . 
Está á punto prerenida , 
que Alfredo Tendrá por ti. 

FULJBNCIA. 

i Qué también lo sabe? 

CiLÁURO. 

Si, 
que es testigo de mi Tida, 
Ya sabes que los criados 
no se escusan al secreto, 
porque son para este efeto 
enemigos no escusados. 
En fin es hombre de bien. 

FVUBMCIA. 

Puei llama en siendo ocasión. 

Gblaüio. 
ntihaceáti tnüáoa 



I 
I 
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y yo i Lupercto Uinbitii} 
pero en fin mas te debia^ 
7 menos bien te ha pagaúdo^ 
pues 70 estol por ti abrasado 
7 el entre fuego se enfria. 
Yoime j ¡ plega á Dios que tea> 
Fuljencia^ para tu bien! 

FOUBMCIA. 

Celauro^ aun el bien no es bÍMi 
para ^ttie« no le desea. 

CsLÁuao. 
Todat estas cosas dichas 
Teraa on dando las once. 
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E5CENA y. 

LJKNCIA, sola. 

El alma tiene de bronce 

2nien quiere ver sus desdichas, 
a mano pone en la caliente cama 
del áspid que el veneno ardiente eapira^ 
desde cerca á las piedras flechas tira^ 
«1 vidrio quie1>ra , y el licor derrama, 
fta infamia dice al vulgo^ 7 á la fama { 
al ambriento león incita á ira, 
al toro silva, al liasiiisco mira, 
al vivo fuego quiere asir la llama, 
ki jaula rompe al tigre, y abre a 1 loco, 
en el mar busca la perdida joya, 

L escupe cuando menos á los cielos. 
I espada del contrario tiene en poco^ 
j el caballo de Grecia lleva á Troya, 
fMen quiera averiguar sus propios cclof. 
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&SC£1!>|AYI. 

FULJCSCXA. J JLUMECJÍO, 
Ll^lRClOt 

Mí sefiora> en hora buena 
mis ojos mereicatt veroa^ 
y se álegrs el abna llena' 
de la luz de. eses.luceMS 
de la noche mas secenia. 
Norabuena!! mujer mía» ^ 
salga el sol de mi aleg^ía^. 
y para dar gloria al suelo^ 
* «I «ñora da m» ciel» 
abra las puertas al din. 
Norabuena^ mV Fu^eticisib 
vertiendo perlas, y rosas, 
corra el alba sin licencia 
las cortinas temerasai^ 
de la noche de mi ausencia. 
Nora^aa^ yo m^erezca, 
«Vesp^es <|iie el sol amanezca 
▼ei U9L anjel como vosy 
4««kW la iroajen de Dios , 
UliS al f.ivo resplandezca* 
y nor%li)pena os lo diga, 
no amiga en breve amistad;». 
mas mujer que á eterna obliga» 
aunque si digo verdad 
nunca fuistes mas mi amiga. 
Ifil horas, y todas buenas 
pmr mi gloria os dan mis penara* 

FOUBKCIA. 

Que gracioso habéis llegado, 
las horas que habéis tardado 
me pagáis en horas buenas: 
y á quien sin verme se ¡lasa 
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liatta en cortesCn eteases 

la jente de fuera imiU^ 

que norabuena y yisita 

es muí de fuei* de casa. 

¿ Que habéis hecho tanloS' afio«? 

horas digo, perdona^* 

Son mis padrea Un eatraúos, 
que anda su riguridad 
á caza de mis eng^fios. 
Mi YÍejo dice que estol 
casado con yos, mi bien. 

FOUKNCIÁ. 

¡Dirá cuan indica sol ! 

LVPSRCIO* 

Dirá el alma que también^ 
por un cabello .os la das: 
Labia como padre en fin. 

Fvucifeía* 

No habrá cosa mas mln, 
que yo en aqueste lugar. 

LUPBRCIO^ 

Veneno suele sacar 
nn araña de un jazmín» 
Mal lo toma si le toco 
en que es casamiento justo:, 
yo niego y sosiego al loco^ 
porque lo que da disgusto 
se ha de tragar poco á pocas 
y asi , con no frecuentar 
vuestra casa , como suelo ^ 
pienso á mi padre engaúar« 

FVUBMCUU 

Bien dijo Celauro. I tta ciclo ! (A|>.) 
¿ qué tengo mas que prohnr , ' 
que acá no quiere wnir ? 
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Ldpercio. 
No le podrá persuadir 
lodo el mundo sise eooJA* 

FULJKNCIÁ» 

4 Eso sefior 09 congoja? 

LUPIRCIO* 

4 Quién te lo podrá decir? 

FüLJBNCU. 

Qne no mi bien , no «efior > 
mejor será desvelalle : 
no Teñir «cá es mejor. 

LUPKRCIO. 

Si ; porque desengañalle 
ct dar fuerza á su rigor. 
Vendré de noche, j vendré 
secreto siendo de dia ^ 
kasta que seguro esté. 

FVLIBHCIA. 

Ta de la desdicha mía (ApO 

bastantes pruebas hallé, 
j Esto hace un hombre ? ¿ aal 
paga un hombre á una mujer? 

LuPERCIO. 

¿Qué decit ? 

FuUBIffClA. 

Pensaba en mS 
•i era bien ausencia hacer 
por algún tiempo de aquij 
•on mis hijos 7 licencia , 
Be iré donde vos mandéis , 
A Zaragoza , ó Valencia , 
por cuatro meses , ó seis , 
que podré sufrir de ausencia ; 
7 creed que á esto me atrevo ^ 
porque á casos. tan prolijos, 
no sin vos , cop vqü; me muevo ^ 
qnt llevando vuestros hjj^a 
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ten dos pedan» os llevo; 
y como ya par« vos , 
aunque para mi no es carga 
quieroos dividir en dos , 
que al fin la jornada es lai^a. 

LüPBRClO. 

¿Lloráis ? ó que bien por Dios. 
Pues yo os prometo que es dia 
para tener alegría. 

ESCENA YII. 

FuLJurczA, LuvK&cio y CsLAuao. 

Cblaüro. 
¿Está aquí Lupercio? 

Lvrsacio. 

Estou 

CsLAOlO» 

tacttelia. 

FoUVlfClA. 

Sin duda hoi (^P*) 

se traza la muerte mia* 
Bablándole está al oido 
debe de ser el concierto 
«ntre los dos prevenido : 
si esto esrocho^ si esto advierto ^ 
que aguardo al mayor sentidob 
¿Si hablaré? ¿it le diré» 
mis celos á mi enemigo ? 

LuPSRCfO. 

Cuanto me mandas baré , 
que el peligro en el amigo 
es la prueba de su fé. 
Fuljencia á Dios. 

CUAÜRO. 

Mi señora 

3 
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perdonad , c|U9 no ae eiOttM 
á^lo que vamos abora- 

Parece que esloi confusa. 

Gela-uro. 
Es qup á b que vas ignora. 

FVLJENCH* 

Venga Alfredo. (A Celaupo.) 
Cel vuro. 
Pues mira que has de callar. (*) 

FcuaNCXA. 
Yo sé que cumplirla puedo, 
porque cuanda quiera balil^» 
atará mi lengua el n^ti^^. 

ESC&NA VIH. 

F ü L J É iwaA, aoiau 

¡Ai desdicliadft««i<'i?. 

entre cuantas híi» naíiitW h . - - 

LupwKjtó ¿es*»vett6p,iwr^ 

la posesión dre m»9¥}9 

te ha enseíkd^ ¿ aljí^ret^f . 

Si marido vit,u|>QPas - 

la que mis brazps. te d^n , 

y otra que pi^rda^ espera, , 

mas te quisiera gal.an 

para que amor me tuvieras. ^ 

Hoi muero sin duda alguí»a., 

(*) Se vuelve a ella Cclauro. 
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ESCENA IX. 

FcTLJBircXA J KlBBLO, 

Rublo. 
Ta parece que nos mira , 
favorable la fortana* 
Fuljencia está aquí , y suspira : 
humedad liene la Iuiul 
Señora. 

FUUBNCIA. 

¡.0 Riaelo amigo! 

Rublo. 
¿ De que estás triste ? 

FOLUNCU. 

mié,, 

Risno;- 
No estaba ahora contigo 
Lupercio? 

FOCUHCIA» 

T de aquí se fué 
€•»•• w >'g»» y mi enem^ov 

RiSELO. 

Alégrate que* he topado 

á Sabino su criado • * i 

hecho un ricb despensero:^ 

que la flota delcHift^é , 

ya debe de haber VtegaUo.< 

Pavos , perdices»^ taftbnt^ ,■ 

buena ternera , y ja«iMtk>^^ 

alegre estaba coiflpraM<!h>-, 

y comprámi»)* WotánAt»- 

mui regalados 'd»bfeii«sc- 

FtfU&NClA. 

¿ Qué dices ? 

•RttifiOv' 
Lo que te raettto. 



(*8) 

FoUBNCiJk. 

¡ Ai triste ! 

RiSELO. 

¿Qué^ no ha llegado? 

FOLffMCIA. 

Mi lo tiene en pensamiento ; 
que todo lo que ha comprado 
ett con otro iundamento. 

RUELO. 

Yo le hablé, y es para tí , 
que no es para el viejo, no. 

FULJBNCIA. 

¿Qué en efecto te vi6? 

RUBI.0. 

Si, 
y di^ que le hablé yo , 
y el oro , y la cena vi. 



I 
I 

i 

FVUSHCI^. 



Cree que es para otra part« 
donde ya Lupercio vive. 



ESCENA X. 

FuLJurciA; RisELO y Sabiko. 

Sabino. 
Eso dejarás i parte , 
y lo demás apercibe , 
•t sabes del gusto el arte. 
Capón y perdices asa , 
y pon el pavo á lo fresco > 
que la mano mas escasa 
boi hace un brindis Tudesco 
i b jente de esU casa. 

FUUBMCU. 

^«éhú Sabino? 
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Sabino, 
Soi veedor 
esU nochñ de una cena 
que quiere dar mí señor. 

RUELO. 

Ves , que para ti ae ordena 
toda esta jira y favor. 

FUUEIVCIA. 

I Ai Riselo ! ya lo entiendo , 
como vio que tu le vias 
el oro distribuyendo^ 
viene para fiestas mias^ 
este convite fiojiendo. 
Dame tú que no le vieras ^ 
que nunca viniera acá. 

Sabino. 
Qué, ¿ tenemos ya quimeras? 

RiSBLO. 

No sé por Dios, triste está. 

Sabino. 
No debe de ser de veras. 
¿ Diote cincuenta doblones 
Lupsrcio en una bolsilla ? 

FOUENCIA. 

Bueno vienes de invenciones; 
pero tal es la cartilla 
donde te enseñan traicionps. 

Sabino. 
Veinte escudos me dio á mi , 
de ciento y veinte que ahora 
sacó al viejo, y yo lo vi, 
y sé que dijo , señora, 
que eran todos para tí. 
Éa , desecha el recato , 
porque mostrarte inhumana^ 
parece en tu pecho ingrato , 
como quí«n niega que gana > 



\ 
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por no obligarse al barato, 
Linda cena te he traído, 
y para mañana un pavo 
pequeño > gordo j manido. 

FuUBNCU. I 

Hoi de conocerte acabo , (4i>*) 

cuan cierto , Celauro , ha sido. 
¡Ai de mí! 

Sabino. 
Baste. 

füUEKCtk. I 

A v«rToi 
€sos regalos. 

ESCENA XI. 

SaBIVO 7 B.I8XLO. 

SiBino. 

¿Qué es esto? 

lliSBLO. 

De todo inocente estoi. 

Sabino. 
En qué confusión me ha puesto. 

RiSBLO 

Poco espantadizo soi^ 
que como conozco amantes^ 
nunca sus enojos creo, 
porque son muí semejantes 
á las lunas en que veo 
sus crecientes j menguantes. 
Ellos llueven y hacen sol 
cuando les viene al capricho, 
el nublado ó arrebol. 
Sabino. 
Si , pero lo que me ha dicho 
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no es buenft^ á fé de espaftot. 
fitttrá y míi^á en lo que edtiencle> 
porqM es amor (como duende, 
que siempre escucha y acecha. 

RlSELO. 

Yoi. 

Sabino. 
¿luías de qué U ápfOvécha, 
ú Lupercio no la ofende. 

ESCENA XII. 

CsiiAuao 9 ho^ttictt} j RisELO. 

Celauro. 
Desdicha ha sido , y para mí de suerte , 
for haberos sacado de esta casa , 
quo no es menos dolor el dé la muerte ; ^ 

con tal rigor el fcorazon me pasa. 

Lü^BRGIO. 

Henos, por Tida vuestra > me diriertfe 
que así mi condición notéis escasa , 
Celanro, fú he perdi«lo, ya está hecho ^ 
7 es todo sentimiento sin provecho. 
¿Sabino? 

Sabino. 
Mi señor. 

Lonincio. 

¿Qué hai de Faljencia? 

Sabino. 
La cena truje ^ y á mirarla es ida. 

LVPERCXO. 

Parte y dile que salga á mi presencia, 
que ye espero tenella desabrida. 

Sabino. 
También estotro Tiene de pendeneta , 
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la TÍsU en los bigotes escondida* 
|0 amor^ quien templará tus instrumeotoi, 
siendo tus cuerdas locos pensamientos! 

ESCENA XIII. 
LUPERCIO j Celau&o. 

CBL4CRO. 

Conozco yo la casa de Ricardo , 

díjeos mil Teces que no entraseis dentro, 

que allí nadie se Tiste paño pardo. 

Mi dinerillo en fin volvió á su centros 

Celavro. 
Paravades también á lo gallardo. 

Lupuicio. 
Nunca entre mil azares uq encuentro. 

Celauko. 
¿ Qué perdei;» ? la verdad. 

LUPBRCIO. 

Siempre Isr digo . 
que de fanfarrias nunca be sido amigo. 

Celiuro. 
¿Perdéis seiscientos? 

LÓPERCIO. 

Bueno ^ y cien escudos 
de á once reales y de tres cuartillos , 
recien nacidos, solos y desnudos, 
de miedo de mis manos, amarillos. 

Cbí<aoro. 
Con eso ya esta noche iremos mudo» , ^ 
que es del gusto el perder cadena y frilloe. 

, LuBBRGIO* 

No puede el interés perdido Unta ^ 
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Toa yereít que de alegre talío y canlo. 
.Donde deou que Yiveo esas damas? 

CiiÁvaQ. 
Todo te os ha oWidado con el^ juego , 
por la que 70 me abraso en vivas llamas , 
eeloso el padre , pierde su sosiego , 
70 por guardar sus honras 7 sus famas > 
i' su ventana disfrazado llego ^ 
el padre me conoce j, 7 se ha corrido 
de que le ofenda quien su amigo ha sido. 
Ella con el castigo ha confesado 
que es otro 7 no soi 70 , 7 en esta pmeba > 
queda para esta noche concertado , 

?|uo como no sea 70$ mejor lo lleva, 
lega á la ventana disfrazado^ 
qne engafios en amor no es cosa nueva ^ 
y como el viejo vea el desengaño, 
no temeremos de su enojo el daño. 

LUPERCIO. 

Gmí os entiendo , pues si aquesto pasa 
como se traza , el padre se asegura. 

CsLAuao. 
T como antes entraré en su casa , 
que es lo que el alma de mi amor proenrt. 

ESCENA XIV. 

, FULJCHCIA , LUPERCIO J ClLAÜEO. 

Fui.nsNciA.' 
La mano liberal , la vista escasa, (Ap*) 

trae Lupercio en esta co7untura, 
¿es acaso Gelauro convidado? 

Ciláuro. 
Tío es nuevo el verme en vuestra casa honrado» 
Pero de buena gana lo aceptara, 
i no tener que hacer, 7 mí, Fuljencíaj 
licencia os pido. 



Req^onde. 



(34) 
|0u¿ traidora «árü! 



FUUKNCM. 

Vm tenéis, se£t»r, liceOcia. 

GBfciüab. 
En fin , agoferdb» (A Fuli«iiciaO 

FukJSNCIi» 

En mí temor repalra ^ (ACeláiir».) 

7 DO !■• hablcí secreto en su preseaeÍA^ 

ESCENA XV» 

Fú£;rEK(iiA y LuPKRcio. 

FULJBNCU. 

Pan qu¿ es tan espléndida comida? 

LUFIRUO. 

Para serriros^ para vos, mi vida. 

FfiusnaÁ. 
¿Pan lenFÍcme «mi? 

LCPXRCIO. 

¿ Pues i qué efeto? 

Ftn.jsiiczA. 
¿Rico sfai dada eslab? 

LuPEacio. 
Antes muí pobre, 
que el rico á la miseria está sujeto > 
7 el pobre gusta que el sustento sobre. 

FouaKciA, 
¿Pm» el diiwro iM te&eis secreto ? 

LVPBACIO. 

Si moneda de oro, plata • cobre 

yo tengo en mi poder. Dios me destruya. 



J 
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FuljbnCia. 
¡ Htfte TÍsto maldad como U «aya I 
¿ qué «• tíenes dinero ? 

LOPIMIO. 

ffi un* Miaei* 

TuUlNCIÁ. 

¿Hi tioi lo padre te ha dado cteo difCtdM? 

LuPBflCIO, 

$i j <{Qe 99 su mano liberal y francu^ 

allí 1<Mi tiene para mi contados : 

si entrara yo en la cnevft en Salamanct^ 

y Meara sns diablos conjuf ados , 

no le sacara de un doblón arriba. 

FiTuniaA. 
¿ Asi ma mi Gsteraa? 

'LtfPBAdO* 

Asi yira. 

FOLANCIA, 

¿Qué nd 08 ba dado nada? 

LUFBKCM. 



FuuncciÁ. 
¿ Por fiát de Enriquito 7 

LVPttKCIO. 



¿Qué es aquesto? 



T de t<M propia. 

FUUENCIA. 

Miradlo bien. 

LUPSRCIO. 

Verdad os digo en esto y 
si palos , para dar , no es toj imprc^ia ^ 
que por vuestra defensa , descompuesto 
su báculo , me ha dado tanta copia , 
que boi rae costáis la sangre de este lienxo* 

FOUKIKIU. 

¿ Mostrad ? 
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LonRCXo. 
E«te et. (*) 

FuUBNCtÁ. 

Que presto que me Tenio* 
¿lU posible <iae aquesto sea mentira ? 
¿ct posible , que en trato de diei afios 
quepa maldad^ que asi me mueva á ira? 
Amor, déjame estar en mis engaños. 

LüPERCIO. 

VuélTeme el lienzo mi señora y mira...» ^ 

FUUBNCIÁ. 

¿ Qué mo queréis crueles desengaiSoa? 

Lupincio. 
Que dÍTertida estás , el lienio suelta. 

FUUKKCII. 

Deja , que el alma Ta en su sangre enTuelta* 

LUPBRCIO. 

No le laven señora por tus ojos , 
déjale por testigo de este dia. 

FULJENCII. 

. Laváranle mis lágrimas j enojoa. 

LUPBRCIO. 

Con esas perlas no , señora mía. 

FuuivciA. 
Antes mi bien , con sus corales rojM, 
guardarlas en el lienzo amor podría , 
7 en memoria á los cielos ofrecerlas* 

LUPSRCIO. 

Que rico lieoco de coral y perlas. 

FüLJENClA. 

Vente á cenar mi bien. 

LUPBRCIO. . 

Soi tu marido. 

(*) Muéstrale el paSitelo tns«ngreatado que 
•«c« de U faltriquera. 
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FuLnilcu. 
Habla lugo , no lo oiga algtm criado , 
pues por ta padre tan secreto ha s\áo, 
^e nadie ha de saber que estás casado. 

LijpBacio. 
De no poder decirlo , esloi corrido « 
^ue mucho gana el bien comunicado. 

FVUBMCU. 

Ta eiclaTa soi. 

Lorsncio. 
i Jesús ! amor lo ht bocho. 

FVUINCU. 

Aun llero el coraxon fuera del pecho» 

9WW9W0WW99W9vO00900WOv WWW 

ESCENA XVL 

Sa&A di lA CASA 1>E CBLAUaO. 

liSOHBLA 7 GeLAU&O. 

LlOMILA. 

Kslrafia es esa invención : 

j que hable i Lupercio me mandas , 

Ceiauro en que pasos andas? 

CiLAvao. 
In pasos de mi pasión. 

Lbohbla. 
4T qué 41 me ha de requebrar? 

ClLÁVIlO. 

Vas tato por mi , Leonela. 

Lbonsla. 
Poner puedes una escuela 
de finjir 7 de éngaiSar. 

Geláuro. 
Tama en aquesto la vida. 



I 
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Leomeul»- 
4P1M» <|pe resulta en tu bien ? 
C1LLA.9R0.. 

ÍiQA fa posesión me den 
c una esperanza perdida. 
luut hermaiia de mis ojos 
•Itd áhonr por ti» hermano-. 

liEONBLA. 

Que he de ob ed ec e r t e es llano 

y que lo son mis enojos. 

Pero mira hetmano* máo , 

^pit d^sdf «o i ttt valor > 

que 70 muestre á un hombre amor. 

Ceuloro» 
0el tuyo esto y mas confio. 

LltfNKt*. 

¿ No me dirás á que efeto 
eres tercero MnoMgo- 
de tu amigo ? 

€BCi^0IlO. 

Ser su amigA',. 
y tener del buen conceto. 
Porque quiere* a«kftrt«lar 
una dama con^^íen- ha%ki«^ 

LEONtM. 

Bien mi negocio se entabla 
si me pretendesi easmi. 
Mira señor lo qn» bicM. 

CscaottOw- 
Leobeln ^ ba honíiv pretendo-, . 
haz esto que te eaoomiendo, 
que asi mi aipoír «atisraeeto 

Vé con Dios , que y¡» estaii»^ 
en la ventana ospepaiMlo. 

T yo á rerlc requehraiuU>^ 
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•a ingr^ djima traerá. 

Eso te debe de hacer 

que lo intentes tú tan cicgOL 

CsLicmo. 
Cosas , Leonora , te niego 
que un ciego las puede ver. 

Xl^BOKBL^^ 

¿Quieres bien? 

«1 alma. 

Tu hermana, soi • 
habla. 

C|»49a«W 

iffONlIíA» 

Pues d¡. 

CfeLAuao. 
Escucha por tu licfá. 
En una «iasa de juego , 
donde reina la fortuna 
mas que en el mar ^ y en.])ata90 
entre lisonjas j burlas ; 
hice amistad con Lupercia 
i|a. hombre en quien viven juntas, 
cuantas gracias pensar puedes , 
que es poco^ aunque pieKS;3S^nii}cha.ik. 
asados algunos días ^ ' 
de dos almas hixo una 
amor^ el traro ^ ó la estrella 
que nuestros pechos ajusta. 
Confióme sus secretos^ 
pareciéndol'e segura 
el arca en que los guardóla : 
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E ero no hai (Vierte ningano. 
levóme á -ver bbs dama , 
no la consideres rubia , 
asi te d¿ Dios contento , 
que harás á mi gusto injuria* 
Ño pienses que de «u rostro 
prestándome amor la pluma 
quiero hacer vanas quimeras 
con fabulosas plntürai. 
No robaré á los jardines 
entre los cuadroi de murta ^ 
.lo» jazmines j claveles , 
oro al indio , plata al Fúcar. 
No diré que es sol , ni imiy®"^ > 
Venus clara , ó blanca Inna , 
tino que es una mujer 
que VI por mi desventura* 
Roca del mar en firmeza, 
tigre de Hircanía en la furia > 
Sibila en la discreción ; 
T Fénix en la hermosura: 
Víla en efecto , Leonela^ 
y que enamorara juzga , 
DO digo a un hidalgo noble , 
pero a un villaho de Asturias. 
Pasé gran tiempo callando , 
7 entre estas penas y an^ustiai. 
con icr yo quien me sufría, 
fué insufrible mi locura. 
Lo que be dicho y lo que he hecho , 
k quien ama lo pregunta : 
pero es labrar en un jaspe 
con un vidrio una figura. 
Viendo pues, que no tuvieron 
mis penas remedio nnnca , 
pretendo descomponerlos 
y dar principio á las suyas. 
Quiero que Fuljencia vea 
qu« de otrw mujeres gusta 
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el mas firme de los hombres , 

j que á estas horas las hosca ; 

que JO sé , que aunque no olvide 

amor que ha tanto que dura , 

dará gusto (lor venganza 

á esta vida , sangre tuya. 

Si te parece traición , 

mira á donde e\ amor triunfa , 

á Ejiisto , Tarqnino y Páris 

quie amarrados me disculpan; 

y plega á Dios que me vea 

en una galera turca , 

«Íes iríciomi pretensión. 

siao del amor la culpa. 

Leonila. 
i^m doee hermano han tocado , 
déjame que arriba suba , 
mienlrafl qne vas á llamarle. 

CuÁumo. 
2 O hermana , mi intento ayuda! 

Leorbla. 
Parto ; qne en la reja espero. 

Celíüro. 
Advierte, que si te turbas, 
m^ pnedes quitar la vida. 

liSOHKLÁ. 

Quien ama, todo lo dudr. 

ESCENA XYlf. 

DacoRAcioír de calle, con ura casa cir vl 

JOVDO T ER ELLA, AEJA T BALCOIT PKACTrCABLES. 

Octavio , y Aaisto. 

Octavio. 
Si supieras qué es celos , 



yo sé que mi tuidlado díscuTparal, 

' Aristo. 

No lo «(ñieráñ los cielos , 
que para no ver cosa con dos cafas , 
nai muchas opiniones , 
que soo aborrec^iblos los doblones. 

Octavio. 
I Celos tienen dos caras ? 
dime de que manera por tu vida. 

Aristo. 
Si en los celos reparas , 
verás bien qvc no haí cosa In^s finjida. 

OCfAllO. 

Eso saber deseo > 

que entiendo «müios^, 4M2«*do toa» poseo. 

Atiisto. 

Cuaiido uYi ci.>1o«o qoi^re 

averig-uar sus c^os , luego llama , 

pues pop sill)^r1o6 toWre > 

amigas ó criadas de au dama , 

y jurando secreto 

dice que importa para cierto efeto. 

No le han desengañado , 

cuando escondiendo el que mostraba tierno^ 

les muestra el rostro airado^ 

y se convierte '^n- Fnria del infierno 

ya ves aquí dos cifras. 

OcTA.tie. 

Digo que por estremo le declaras. 

Aristo. 

Pues si habló con su dama, 

veras que la regala y la requiebra> 

y que su bien la llama, 

y está como una vívora ó culebra 

oculta entre las^M^s: 

¿ estas nb son des ^aras? 
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OcTATIO. 

I Que mayores! 

Aristo. 

Pues todo cuanto intentan , 
hablan, regalan, piensan, imajinan, 
fabrican , trazan, cuentan, 
prometen, disimulan, determinan, 
todo tiene dos caras. 

OcTÁirio. 
¿Luego téngolas yo? 

Aristo. 

Que se ven claras. 
¿No dejaste á Leonela 
esta noche segura? 

OcTllíTO. 

Amor me abrasa. 

Abjsto. 
IflfigO bi iido cautela 
voYrer celoso á ver su calle y casa; 
quien ama> ese confia. 

Octavio. 
Quien ama, teme, cela y desc6níia. 

AmsTO. 
Amular, es confianza. 

, OcTAirio. 
/á4Bor «8 miedo y pQsesion medrosa, 
def^^VM .q«e el bien alcanza. 

Aristo* 
Quien quiere, está eq su centro, alli rrposa. 

OCTJLTIOw 

ICo hai repeso en quien ama, 
•oticito es amor, temor se llama. 

Aristo. 
Quien duda y teme, ofende 
la<íwafianza de la cosa amada. 
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QcTKyiO, I 

Temiendo la defiende , 

que del amor es el temor la espada. 

Aristo. 
Jente viene. 

OiJTAVIO, I 

A<jui espero, 

Aristo. 
Mas si fuese tu miedo verdadero.... ^1 

i 

ESCENA XVIII. 

Los mismos Celauro , y Lupercio en hábito 

de noche. 

Lupercio. 

Quisiera que te hallaras en la cena 
porque fué por estremo regalada. 

Celauro. 
Para ti por lo menos lo seria. 

Lupercio. 
No lo digas de hurlas > que no hai cota 
como la mesa para dos que se aman, 
aquel hacer el plato , aquel partirle 
lonas sabroso^ y ver que sí lo come, 
parece que es del que lo da sustento , 
no tiene igual con los tesoros de Indiat, 

Celáüro. 
Dices mui bien , que en esas ocasiones 
trinchan los ojos j hace salva el aUna, 
pues que el saljer que^^usta de una cosa, 
y el haberla buscado con cuidado, 
j ver que come en ella juntamente 
la voluntad con el sustento, creo 
que puede de placer matar un hombre. 
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LUPERCIO. 

¿No estoi bien empleado por tu \iJa i 

GELA.URO. 

¿Eso preguntas? es Fuljencia un ánjel ^ 
no he visto yo virlnd como la suya. 

LUPERCIO. 

Mi bas visto voluntad como la mia. 

CblaÚro. 
Lo mismo quiero , que en oyendo á Flerida 
digas de mi firmeza y su hermosura , 
la reja es esta , llega , que aquí aguardo. 

Lvpuicio. 
¿ Y saldrá con la seña ? 

Celauro. 

En el momento 
que con el pom» en la rodela toques. {*) 

OCTAflO. 

¿Que te parece de esto? 

Aristo. 

Digo, 
que sois casi poetas los amantes. 

Octavio. 
¿ Parécete que es justo tener celos? 
preven la espada. 

Aristo. 

Mejor fuera el ánimos 

ESCENA XIX. 

Los precedentes , Alfredo, y Fuljbkcia en 
hábito de hombre. 

Alfredo. 
Esta es la calle , y esta es la ventana. 

(*) Llégfese Lu [tercio á U tej«. 
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FüUBNClA. 

Un htímbfé está deLajo de la reja, 

AtFRBDO, 

Si es hombre^ no lo dudes que es LufHSTCio, 
mas suele ambf hacer de sofübras hombres. 

FUUBNCIA. 

Setiathace. 

Alfredc». 
Ta sale la sefiora» 

ESCENA XX. 

Los antedichos , Leónela en el balcón que est^ 
encima de la reja. 

OcVátio. 
Señas Aristo , co«a nueva es esta, 

Anisiv. 
Mas nueva me parece que ella sale. 

OCTiLTIO. 

Matarle qniero. 

Autsto. 
Tente , qve há venido 
bastantemente apercebido el hombre , 
que uno está rebozado en esta esquina , 
yt d<»t vienen ahora en retegua rda , 
de suerte q*ie han de ser cuatro por fuerza; 
pues cuatro á dos es la mitad. 

Ocnvio. 

Hoi muero. 
Aristo. 
Advierte el fin. 

OcíAvro, 

El de mi vida eaptro. 

Lkonslí. 
¿ Cómo mi bien no me habláis ? 
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que ha rato qiie estoi aquK 

lüPERCIO. 

Porque no liai facrzas en mi 
hasta que vos me la dais. 
Que como hasta que el sol sale , 
todo está mudo en silencio^ 
no menos me diferencio , 
ni el mas que eaoa ra^ot val9« 
Y que me habéis hecho Ssí^va , 
y decis que el sol espera y 
80i la calandria primer^ 
que canta en saliendo el albft. 

Aristo. 
A fe que es hon^re leído , 
no yes la comparación. 

Ogsatio. 
Leido hahré sn traición ^ 
que letra bastarda ha si4<». 

Altrbdo. 
¿No escuchas Fuljenüia bella 
á tu Lupercio? 

FüIJENClA. 
No 8é, 
si al alma crédito dé, 
6 al traidor que vire en ella 
que esto pasa > que esto ven 
los ojos que este adoraba , 
hoi con la vida se acaba , 
Alfredo , el amor tambie». 
¿Que me tienes honra infame? 
déjame vengar mi afrenta. 

AltFRtDO. 

Que es lo que tu furia intenta , 
¿oye, quieres que le llame? 

FuUENCIi. 

No amigo , que aunque estoi loca , 
guardo el rostro i mi opinión , 



reprimiendo el corazón 
que viene ardiendo á la boca 
que si faltase esta luz , 
con una voz quedaría^ 
del pecho lo escaparla 
como bala de arcabuz. 

Ceijlüro. 

Todo se traza á mi susto fAn.> 

Fuljencia se vá inquietan<fe , 
muere , pues matas amando- 
de celos , rabia y disgusto. 
¿ Hai bien que á mi bien se iguale? 
¡O industria cuanto aprovechas 
para fortunas desechas , 
donde la fuerza no vale! 

LUPERCIO*. 

Traigo contento el deseo 
de una esperanza tan loca, 
que ya parece que toca 
Té que pienso que poseo. 
Suplicóos que algún favor 
confirme esta confianza, 

Lbonela, 
Sí haré por mi fé , si alcanza 
tanto la mano de amor. 

LJDPERCIO» 

Con la vuestra me contento^ 

Lbo.xbla. 

E s imposible alcanzar. 

Octavio. 
¡Qjie á tanto puede llegar 
un cobarde sufrimiento! 

foLJENClA. 

¿Ves Alfredo como pide 
la mano al galán? 
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Si yeOb 

LüPBKCIO. 

Pues JO mido mi deaeo 
tu^ señora^ tu amor mide» 
Llega mi deseo á tí , 
que vi por este favor , 
baje á mi tu maoo amor , 
verás su medida asi : 
aunque era mejor tu mano 
para esforzarme á subir : 
¿pero quiea podrá medir 
lo dirioo por la bumano? 

Lbonbla. 
¿Mo es bueno que sin amor 
hablo á un bombre que no Teo? 

LUPBRCTO. 

¿No es bueno que sin deseo 
estoi pidiendo favor? 

OCTÁTIO. 

¿No es bueno ArFsto^ que esté 
aquí un bombre como yo? 

FUUBNCIA. 

¿No es bueno que le pidió 
la mano? ¡ó traidor sin fé! 

Alfredo. 
¿No es bueno que tu lo aguardes 
pudiéndolo remediar? 

Octavio. 
Déjame Aristo llegar , 
que nunca bai celos cobardes* 

Cblauro. 
¿No es bueno que estol contento 
de ver á Fuljencia asi? 

FUUENCIA. 

D^amc ll«¿ar á mi^ 
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que me ahoga el-snfHaMiito. 

Alfrebo. 
Detente. 

DéjaMfe» hacer 
¿á Caballero^ á quien digo^ (*) 

LutB«CfO. 

Es amigo. 

FaUETfCIA. 

No es amigo j(, 
que TOS DO lo saheis ser. 

¿En qué 08 ofendo? 

Eu ^ffíJitw 
esta mujer. 

Lül^BRCIO. 

I Esto habla ! 
¿es raestra ? 

FLUENCIA. 

Si fuera mía 
yo la supiera guardar. 

l«JDPERqiO. 

¿Pues qué es lo que pretendJeís.? 

FULJENCLI. 

Que dejáis este cuidado , 
que yo sé que estala casado. 

LüPVRcio. 
Vos ¿pues de que lo sab^s? 

FoiueBiau» 
Esto basta , y dag»e pena 
lo que aquí easu; ofensa pasa. « 
y mal guardáis vuestra casa 
mientras andáis por la ajena. 

(*) Llega Fnljencia arrebozada á Lvpercio» 
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LcvtKcio* 
Es mi hermano: 

FxjLJtüal', 
Soi quieasOt; 
salid de la calle luego. 

CELJLüaO. 

Tohede perder este* jtlego 
si á remediarle no voi i. 
¡ha celos qne nO gtiatidai8 
palabra que prometeís.I' 

Léonelá. 
¡A caballeros^ ¿No veis 
qae mi dplni'on infamáis!^ 

Abisto. 
Había tin competidor^ 
7 ja hai dos. 

Limncio» 
Vamos deáqui. 

FuuzNaÁ* 

LUPBRCIO, 

Venid tras mf , 
¿tMl QUiSrestfan^ rigpv? 

Alfredo. 
¡A reñir yan ! ¿ que remedio ? 

Alfredo y yo soi perdido 

si aquesto queda entendido», (*) 

AvaijKV 
Ven,^ rifiea» 

Gnáim«v 
Ponte e»n»dí«h 

Ai;nuí9é>¿ 
Paso sefioresi 

(*) A «n lado riñen Fúljencia y LnperciO'. 



(62) 

FOUENCIA. 

Mo hai paso. 

LUPEACKK 

¿'Quién>? 

Fuuixcu. 
Apartaos de ahí. 

LuPERCIO. 

Dejadle pties. 

FüUKNCIA. 

Pesia á mi, 
de aquesta punta le paso. 

Celauro. 
¿Tío vé que estol de por medio? 
lleva Alfredo i ese galán. 

Alfrbdo. 
Vamos sefior. 

FULJEMCIA. 

¿Que no harán 
celos , ó mal sin remedio.? (^) 

ESCENA XXI. 

Los mismos ^ menos FuLiBirciA y Alvilsdo. 

Cela.uro. 
Echa tú por esta calle , 
7 no os encontréis los dos. 

IiüPERClO. 

¿ Sabéis quién es? 

QlLÁÜftO. 

No por Dios. 

LVPIRCIO. 

Qué buen mozo. 

ClLAüRO. 

Jentil talle, 
n y^^ Fuljettcia, y Alfredo los^giodoU. 
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ESCENA XXII. 
Octavio , Leonela y AaisTo. (*) 

OCTITIO. 

¡Asefiora> por quieason- 
lag presentes cuchilladas^ 
ó aquesta danza de espadas 
hecha á vuestra devoción ! 

Lbonela. 
¿ A leñor^ el que lo mira 
y está en la calle envainado^ 
4:uanto le cuesta el tablado 7 
Aristo. - 

Jentilef pedradas tira. 
Octavio. 
Coando riñen dos galanes 
de una dama tan fanjida, 

no se ha de jugar la vida , 

ni se han de hacer adeinaoes^ 

7 crea ruesa merced, 

que cuando mi causa fuera^ 

á estocadas los cosiera 

yo solo eo esta pared: 

mas si con igual querella 

riñen sobre este lugar, 

ventana quiero alquilar 

y ver los toros en ella. 

Leo:«íblá. 
¿Es mi Octavio? 

OCTIVIO. 

Soi el diablo. 

Lbonela. 
Octavio , señor, espera. 

(♦) Llega Octavio á la reja. 
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¿Qué espere? jentil quimera. 

LSONEII. 

Oyv^Míncha; ¿coa <|jui¡én )i^Uo ? 

Aristo. 
Óyela señor. 

'6ciPA>rto. 
lío quiero. 

tfiOlCBIiA. 

Oye la satisfacción. 

Aristo. 
Oye señor sn.J^azaa. 

Oetik>io. 
Déjame tu majaU^o. 

AllSTO. 

Mira que está hacieoHo eslremos. 

OctATK». 

Ya no hai h.Uapné» k» lies. 

LkorrELA. 
¿Ko queréis P 

Ocnyto. 
9^0. 

LSQNEI«A. 

. Pues á Dica. 
que ipañana nos yeremos. 
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ACTO SEGtUVDO. 

DCCO&ACIOV BB CAIrL-B, X.A HXaiiA COV QUE 
(A'OJkBO EL Aora. 

lÉSCEÍiA PRIMERA. 

AlVREDO J CeI.A'U'RO. 
A&FBEDO. 

¿l(^ ta»to<<}e«coiiiptlso Ul ftendijnciá 
dos votuntades «fve el «ñor tem^, 
en taa estrechos lazos obligadas? 

Celiurow 
Luego que'te partiste de esta villa^ 
amigo Alfredo^ fné creciendo el dafio, 
pot*<]fúe etitre tos amantes las pendencias 
suelen dtiwff , por sf f ta'n perlirnacei^ 
porqne quieren ^pM^el* uno ruegue al otro. 

Alfhívo. 
"Yú ^fíi ^éj'é iPti estf émo<{esál)rMdk 
después sttiót de los Injustos ce/Ioisi 
^ supo il¡ttie;fLiiperero,;qcre tra ^a, 
la <]uré en lialÁto de homlvre lo fule- tanto, 
que osó reñir con «él vierpo á cucrjio ? 

CcLJkDRO. 

Nó lo stipo Luprfcio^ ni Ío ft^be, 
porque yo>e llevé tan divírlicfó, 
que cuando vino á veria aqTTP^Ila TiOrbe, 
eRa estaba en la catna y ^ospgjtda: 
mas como amorno dvérma bien con ce'cs^ 
y sean los dos k»n grandes mmñ'ftgfos^ 
puesto AlfrpdO;que|»adrej é hijo at-.m, 
asá «e ées^idió de aquella (i-xma, 
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oi enojada ,etluvo> asi ha llorado, 
queLupercio movido á ira y cólera, 
puso las manos en su rostro hermoso 
puso las manos en el sol^ Alfredo, 
ofendió las estrellas de los ojos, 
oscureció la clara luz del día : 
7 como en los eclipses de ordinario 
nos muestre el solo aquel color sangriento, 
sangre puso en el sol^ sangriento estuvo 
el rostro á quien esta alma adora y teme. 

Alfredo. 

¡Válgame Dios, que esa bajeza hizo! 

Cbláüro. 
No le cn1|)es Alfredo^ que unos celos 
pedidos sin razón, de seso privan. 

Alfredo. 

Rasca tuvo Fuljencia» 

Celapro. 

En el engaffo, 
mas Lupercio inocente de la culpa. 

Alfredo. 
¿No te pesa de haber con tus embustes 
dado ocasión para que aquellas manos, 
hayan tocado temerariamente 
en el sol, en el cielo^ en las estrellas, 
del cabello, del rostro, y de los qjos? 

Gelacro. 
Dios sabe que su daño me ha pesado, 
7 que me cuesta lágrimas piadosas : 

Sero que quieres* que el camino es este 
e negociar mi bien, porque no hai otro 
como sembrar discordia entre sus almas. 

Alfredo. 
¿Qae tienes negociado? 

Celaüro. 

Que Fuljencia 
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^ej& ni casa y stfs queridos hijos, 

y como huyendo^ vino á la de AndronlO, 

que como sabes, es mi tio^ adonde \ 

he comido y cenado aquestos días, 

sustentado esta vida de sus ojos, 

que ai en la India se sustenta jent« 

4le solo olor, y solo de la vista, 

y no es mucho milagro para un anjel. 

Áitmoo, 

¿Huía hablado? 

Geladro. 
Bela hahlado y ersuadidow 

Alfredo. 
¿T qn¿ responde? 

CBIJkCllO. 

Que Á Lupercio adonu 

ÁLniBiw. 

Mw adelante estás. 

Cbiaüro. 

Hice í mi hennafciA' 
qoe la Viniese á ver y á persuadí Ha,- " 
y ha -dormido con ella cuatré nochea^' ' 
con envidia del mundo y de mi alma. 

AlVRKDO. 

¿Qn¿ ne^a ? 

Cklaüro. 
Que siga mijosticia* ' 

Altredo. 
¿Dura el toojo? 

Celiuro. 
No que ya se hablan, 
y se han de ir a su casa aquesta noche, 
para mis ojos y alma noche eterna. 

Alfredo. 
Que poca[ fuerza tus deseos tienen. 
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Celiuro. 
Estírate ^ue sale. 

Aquí me aparto, 

Ceiaueo. 
Costarme tiene hacienda, vida y alma^ 
ó de e%ta ingrata he de llevar la palma. 

ESCENA n. 

. Sala ex casa de Celauro. 

.0'- ' . .' r • V i 

Füljekcia y RisELO dándola un pa{»eL 

Biselo. ' . ' 
Acabas, lee el papel, 

t * , - '' 

»£'•■/.'.••. t.: .'x^ FULJBNCIA. 

No me porfíes Riíelo. ' 

Biselo. ' • 
Por mi vida que r^<?e!/x . 
qi^ Jt^ ^nflafí^iei^rW por éU 

s^ra^ dft MnLo».dias^ 

•FüMsmiAv ' 
Primero las manos mía» 
se vengarán en sus ojos. 

Bissjuo. 
Harto mj|a. le vengas tú 
en los tuyos, con llorar 
perlas, que pueden comprar 
las. riquezas del Perú, 
Lee, que te estás muriemlo.. 

FULJENCIA. 

Ahora bien, leo por tí. 

BlSELOü 

Y por ti no. 
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FvUBNCji. 

Yo pop mí, 
80i mui tierna. 

Biselo. 

Asi lo entiendo» 

FCJUBNCIÁ. 

Dame cpie aUá no tuviera 
á Esteban, y á Enrique.. 

Biselo. 

Lee, 
^e Lupercio asi lo cree. 

FüUENCIA. 

£1 dice de esta manera. 

Basta xa, señora mia, (Lee el paj^ol). 

de pesadumbres de un mes, 

que la venganza no es 

amor , sino tiranía, 

Fent ñus ojos, ven mi délo, 

gue si un hora tardas mas, 

cuando vengas me hallaras 

muerto. 

Biselo. 
Ea , entrañas de yelo. 

FUUBNCIA. 

¿Muerto dice ? 

Biselo* 
¿Y eso dudase 

FUUENCIA. 

No sino con otra dama 

muerto en sus brazos. ** 

ESCENA HI. 

Dichos, Alfredo, y Celaüicít, rítitadbs. 

Alfrepo. 

. ¿Qué llama 
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Celauro en yelo no mudas? 

Ce LACRO. 

Antes aquello me enciende. 

Alfredo. 
¿Eres loco.? 

Cbciüro. 
Soi amante. 

RiSELO. 

Lee f seúona^ adelante. 

FVLJENCIA. 

Solo engañarme pretende. 

Si cíe mi quieres vengarte ( Vuelve á leer). 

mejor estarás aquii 

pero no tengas por mi, 

pues ya no puedo obligarte, 

Fen , por Esteban x Enrique , 

que lloran por ti, mi bien, 

X si allá hai otro , también 

le ruego te lo suplique. 

Tu Lupercio, 

RiSELO, 

¿ Lloras ? 

Fdljbncia. 

No. 

RíSBLO. 

¿Pues que? 

FULJENCU. 

La vista penetrt 
•1 rejalgar de la letra. 

Celauro. 
iQüe buena disculpa dio! 

Riselo. 
Eso es en letra de estampa^ 
que hai no sé que humo en ella. 

Fuljencía. 
¿Q«é^maf ettampa que aquella 
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que en el corazón se estampa? 

Y bien dices^ que trae humo, 

que es fuego con humedad. 

RiSELO. 

' Ten, mi 8eñora> piedad» 

Cblaüro. 
Cual nieye al sol me consumo. 
Vive Dios, que el vil tercero 
me ha de pagar estas paces. 

Alfredo. 
Como enamorado haces^ 
mas no como caballera. 

FüLJSNCIA. 

Dile á ese hombre, Riselo, 
dile á ese traidor^ ^naigo, 
dile á ese falso enemigo, 
que de noble sufre el cielo> 
que venga luego por mí. 

RiSBLO. 

Dame esos pies. 

FOUEIICIÁ. 

Parte. 

RiSELOk 

V<H. (Vate.) 

FULJBNCU* 

Celanro ¿ aquí estas? 

Celiuro. 
Estoi 
cual sombra siempre tras th 
Vete Alfredo. 

Alfredo. 
Mal se luce 
los enredos de este loco. (Vase.) 
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ESCENA IV. 

GeLAUHO y FULJEHCIA. 

Gelaüro« 
^E6tá4 ja mas tieraat 

FiFunnaA. 

Un poca. 

Cbláüiio. 
A esto siempre se redaco 
los enojos de quien ama. 
¿ Esta noche vas coa ¿1 í 

FvuENaa. 
Acúsame ele cruel , 
y en este papel me llama. 

Celaüro. 
¿Tanto un papel enternece ? 

FUUBIVCIÁ. 

No «é que tiene de heeliizo. 

Celauro. 
Maldiga Dios qaien le hizo, 
que tan tierno te parece. 

Fduekcia. 
Maldígate Dios á tí. 

CSLIURO. 

No digo quien le escribió. " 

FuLJENCIl. 

Para maldecirte yo , 
basta el papel. 

Geliuro. 
¿ Cómo asi? 

FULJENCIA. 

Porque cosa que ha tocado 
tal mano queda su ofensa 
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i. cuenta de mi defensa 
como está un lugar sagrado. 

Celauro. 
¡O pesa tanlo rigor , 
y mi loco sníríimeiito]! 

FuLJBNCtA.. 

¿Qué ofensa en tu daóo intento 
por tener á un bombre amor? 
¿ Soi yo tu sangre por dicka 
soi tn hermana , o tu mujer? 

Celadbo. 
No^ pero debes de ser 
toda junta mi desdicha. 
Pues vete ingrata en buen hora 
aunque sea mal para mi 
gózale^ y goce de ti 
¿ pesar de quien te adora; 
que pues qvíe no he merecido 
de tí una |>alabra buena, 
yo haré que rabies de pena 
como yo rabio de olvido. 

FOUKNCIl. 

¿Tú, qué me puedes hacer? (*) 

Cblauro. 
Vive Dios, que* estoi de suerte 
que estoi por darte la muerte, 
y acabarme de perder. 

. FULJENCII. 

¿Estás loco, para mi, 
para una mujer la daga? 

Cela URO. 
Si por que una puerta haga 
con que me saque de tí. 

FuuENaA. 
Yo te tengo, espera' un poco. 

(*} Saca la daga. 
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Cbládeo. 
Bien diceftqae yo te teogow 

LupERcio dentro. 
Loco de contento vengo» 

Sabino dentro^ 
T yo de contemto loco. 

ESCENA V. 

Dhhoñ'^j LuPE&czo , Risilo j'Sabiiío. 

Cbláuro» 
Puesta la mano , s( nora^ ^*y 
sobre esta daga te juro 
por ser cruz, qne es su amor puro ^ 
y que Lnpercio te adora : 
deja celos y quimeras, 
vete esta noche con 6W 

LupcRno. 
¡ O amigo noble y fiel ! 
dame esos brazos , ¿que esperas? 

Cela URO. 
|0 buen Lupercio ! primero 
los has de dar á Fuljencia. 

LüPBRClO. 

No sé si tengo licencia : 
pero obedecerte quiero. (*) 
Y así echándome á sus pie8> 
veré si sus manos gano 
subiendo del pie á la mano, 
y de ella al brazo í!e«pues^ 
y desde el brazo al abrazo^ 
y de el abrazo.... 



í 



* ) Diga dítímuUtidtf CeUraro^ 
*) Arrodilttfo Lnpercio. 
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FUUINCIA. 

Prosigue 

r»rque tu hechizo me obliga 
ser de tus brazos lazo. 

Gbliuro. 
¡Es posible que esto yeo t 

FUUBNCIJU 

¿Cómo has estado sin mi? 

LüPEECIO* 

Pregúntalo al alma en tí 

infierno de mi deseo. 

Que como el mundo en su caos 

?r sin forma inanimadas 
as materias y bazadas 
sobre la tierra las naos. 
Gomo en el Limbo el rapaz ^ 
mas no es comparación buena 
porque jo he tenido pena^ 
y fui de gloria capaz. 
Cuál tórtola sin hallar 
compañía alegre alguna ; 
como sin el sol la hma^ 
y sin la luna la mar. 
como el instrumento está 
sin la mano del que toca 
como Tántalo la boca 
la fruta que se le ^á. 
j como sin tí mi bien 
que eres mi causa , y mi forma 
quien me muere , y quien me infoma* 

Sabino. 

Por siempre jamas amen. 
Acaba , vamos de aqui , 
que me muero ya por yerot 
en casa. 

Lcnacio* 
BermosofloMrot 



(66) 
posible es ^e os ofendí. 

FüLJENCIk. 

Entra Riselo y dirás ^ 
á Leonela que me voí 
y tráeme manto. 

ESCENA VI. 
Los. precedentes y Leoifela* 

Aquí estM 
y he sabido que te vas. 
Pero asi me guarde Dios^ 
que me pesa aunque ea til gusto. 

¡O mi Leonela! (*) 

Cblaoko. 
Esto es justo 
ea , despedios las dos. 

Leonila. 
Déjala cubrir siquiera 
pues Lupereio no porfía ^ 
¿qué quieres? 

Celáu&o. 
Hermana mia 
lo que es amor considera. 
Déjalos que tras pendencia 
es gran gusto la amistad. 

FuUBNCIk. 

Cubierta estoi perdonad , 

Leoneli. 
A Dios hermosa Fuljencia^ 

FULJENCIA. 

Mi Leonela á Dios , y ved , 
(♦) Se cubre con el manto. 
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^ue me habéis de rer. 

IiBONEI.1. 

Pues no. 

CsLiURO. 
FUX.JSNCU. 

Hareisme mucha merced. 

Leonela y Celauro á Dios. 

Lbombla. 
A Dios. 

Cblaubo» 
A Dios tigre hireaiM* 
por quedarnie con ni herniMA 
no voi Lupercio eoa yos. 

FoLIBNeíA. 

Vos quedáis bien ocupado. 

LüPBECIO. 

Vamos señora enojada* 

Sabino. 
La cena e«fci aparejada , 
y el amor i»or eonyidado. ^ 

FvuBíieíA. 
Que dice Enriquito. 

SáBIHO* 

Llora 
por su mamá , y por su taita , 
que apenas con una gaita 
)e puedo acallar señora. 
Ven , alegra aquella casa t 
entre el sol , la noche huya. 

Füubmcu. 
Vamos 9 Tamos. 

Sabiho. 
Aleluya , 
hoi brindo. 
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RUKIO. 

¿A quien? 

Sabino. 

A Ganasa. 

ESCENA VIL 

GbLAV&O y LeoweLA. • 

Leonelá. 
No dudo que habrás sentido 
Celauro aquesta mudanza , 
porque en fin , de tu esperanza 
riguroso Tiento ha sido. 
¿Qué te embelesas , que mira»?- 
ea, ya pasóla caHe, 
ola , quiero desperUlle , 
Celauro. 

Cblácro. 
\ Ai Dios! 

Leonila. 

i Qué sospira».? 

CiLÁUROr. 

Cual queda detyanecido 

el niño que rolar vio 

el pájaro / que pensó 

cojer durmiendo en el nido. 

O como queda el Tillan», 

Tiendo la liebre coi»rer, 

que la pensaba cojer 

en la cama con la manov 

O como queda despierto 

el que dormido soñaba 

oue en arca , ó campo se hallaba 

algún tesoro encubierto. 

O si por un mal suceso 

fofiabaencftntíTidad 
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que ya estaba en libertad ^ 
y detpieito se baila preso. 
Asi yo en la pesesion 
del bien que estaba goiando^ 
mi libertad tí sonando . 
y despierto mi prisión, 
yo muero , bermana Leonela^ 
fin remedio de remedio , 
aunque ponga de por medio 
toda Grecia su cautela. 
¿ Desventurado qué haré ? 
que ya se van á gozar. 

Lkonbla^ 
Tienes razón de penar^ 
alabo bermano tu fé. 
Que es la cosa que yo he visto 
mas digna de ser amada. 

Cbladro^ 
T tu la mas envidiada 
de las que en ella conquisto. 
Que al fin dormiste á su lado. 

Lbonbla. 
Si TÍeras partes tan bellas , 
mas almas dieras por ellas , 
que por lo esterior le has dado. 

Cblauro. 
Caéotttne Leonela mia 
algo de aquel anjel santo. 

Lbonkla. 
Santo no te alai^ues tanto ^ 
que toques en herejía. 

Cblauro. 
Vira f bien puedo llamar 
anjel santo, una mujer 
virtuosa, sin hacer 
tosa digna de culpar. 
Vire en sí y fuei^a de sí , 
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y esto es mas <lo anj»! qae>d« hoipbre 
luego en darle aqpeste nojqbre 
no estol yo fuera de mi. 

LsonBLA. 
No me mandes .que te diga 
mas de que es uitntáTinal.pftrió« 

CetAtTRO. 

Para eso no es' úecesarto 

haberle yo -visto amiga. 

Ya sé que es mármol tan fuerte * "* 

que me resiste y me mata : 

pero lo demás retrata 

y de otras cosas me adf Iferte. 

Ltómtx. 
Basta decir que es bien hecha j» 
limpia^ conforme é igual. 

Cblauro. 
Es hecha de un mármol tal , 
que ningún hierro nprovecha. 
Y el mayor niio es querer 
hacer en esta ocasión 
sin ser yo pigma1«Foa 
de un mármol «««• mujer. 

Lbo^eia. 
Debajo del peinho i7!q ti ierd» 
tiene un lunar pdPip^rítMK 

dhhütLeu 
Luna en cielo taA divino ,. 
¿por qué no hará loao un c>ucrdo>? 
¿qué color ticAe? 

LKOHfir.A. ' ■ . ;, I 

Muy bn^^na ^ 
i^ne parece en su blAn<ínra 
ortmo sangre en nieve purj ; 
el clavel en azucena. 
Sale un cabello sutil 
de comedio por lauto treclio ^. 
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^e puede dar Tuelta al peciMN. 

Hermoso UiA, 

Gentil. 

Cblíüho» 
Milagro y Leonela , l'uera , 
que eai» oomtta de jKkOy 
no tuTÍera en ese cielo 
rastro que muerfe me diera. 
Sino es en forma de espada 
para mataune su brazo ¡^ 
es á lo menos de lazo , 
y en mi cuello ejecutada , 
qué haré si en mi cielo veo 
pronósticos de mi muerte , 
mas VO pienso h.icer de suerte , 
que o yo muera, ó mi deseo, 
fuéllate aquí que en mi mal, 
ya no hay remedio mayor , 
que pretender por traidor 
lo que pierdo por leal. (Váse.) 

ESCENA VIH. 

Leokxla y soU. 

Menos lástima tuTÍen- 

á tu dolor inhumano 

si lo que es amor hermano 

libre del mismo amor -viera. 

Pero tengo amor tansikien^ 

y conozco tu disgusto 

aunque de- él me alegro y gusto,, 

pues me quitaste mi biea. 

Bable á Lupercio por tí, 

y violo mi amado Octavio 
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que tenticlo de este agrario 
TÍTe quejoso de mi. 
¿Pero quién es él que yíene 
sollozando^ y suspirando.? 

99%999999999% 9999999999Í 

ESCENA IX. 

LioiTBLA j AAfSTo «omo tionmdo. 

Aristo. ^ 

Triste del que tí ve amando^ 
galeras perpetuas tiene. -• 

{Ai de mi que podré hacer 
«in mi señor solo^ y pobre 
-cual otro hallaré que cobre 
lo que en el Tengo á perder! 

Leonelí. 
Aristo. 

AnisTOw 
Sefiora mía. 

Lkomeul. 
¿De^pie ta enjuagas los ojos? 

Aristo. 
Porque cifra mis enojos 
ni desTentara este dia. 

Lbonela. 
¿Donde queda tu señor? 

Aeisto. 
¿Dices OcUtío? 

¿Pues quién? | 

Aristo. Í 

Ta le ha muerto tu desden. 

Lbonela. 
Mejor dijeras mi amor. 

Aristo, 
¿Que i^r?| 
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Lkonsla. 
El que le he teaid«. 

Aristo. 
Bien 4ice8 , pues ya es pasado. 

Leonela, 
¿Dime adonde queda ? 

Aruto. 

« Ha estado 

calos días escondido, 

y de esta melancolía 

salió de consulta hot , 

irse á meter fraile. 

Leonela* 

«1 cabo por yida mía: 
ea tenores á mí. 

Abisto. 
Sino lo queréis creer, 
mafiana le puedes yer. 

Lbonela. 
jQaé nw cuentas? 

Aristo. 

Lü que yí, 

Ieonela. 
M que es cosa de risa, 

Aristo. 
«o sino de llanto es, 
que lus ojos en los pies 
je he visto ayudar á misa, 
«-«te papel me dejó 
para que te diese. 

Leonela. 

Muestra. 
Aristo. 
i Que amor , que amistad la nurstr» 
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Sin ti sefior^ que haré yo^ 

Leomora, LfcE. 
Ingrata: puet ya tiene* otro gUito, 
eubwa este cuerpo un hábito de pañOy 
que en mvterno jr verano venga <U Jutlo, 
futo d mi amor , jjt fieeta de tu enganQ, 
esto quiero que pueda mi iSaguetoy 
X que aqueste papel, al ñn deunaño^. 
Mea eeurta de pago y finiquito 
de nuestro amor. Biea breve viene eacrko»^ 
¿TantO' h». sentido el agravJft? 

Ajll9TO. 

Ese papel: lo. conlirraaf 
¿no dice Ocfeavib^ lü li^na^ 

LBONBI.A. 

Mejor faem frai Octavio^ 
¿Pero es de vieras,?- 

Aristo*. 

Tan ciert<K 
como que coni»g<> esto!. 

LSAXEI.A. 

¡Ai Ota vio , que no soi 

causa de este desconcierto! 

La culpa tuvo mi hermano, 

que me ha hecho hablar un hombre. 

y que mudándome el noml)re> 

el me r<H)uebrase en vaiio> 

solo por amartelar 

una mujer con cautela. 

AnuTOk 

Ya no es posiMe LeoneU, 
que lo puetlas remediar. 

LSOMBLA. 

¿Como n»? Jiré dando voceSy 

y de aÜi le sacaré, 

y que es mi es|»os3 diré» 
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A&I8T0. 

No podrás^ asi te goeef. 

Lbokklá, 
Pues sino dareme muerte*' 

ESCENA X. 
LeoveIiA y |OcTAyio j Aristo. 

OcTÁtlO. 

Eso- no^ señora mia, 
que solo mi amo» quería 
ver si es el tuyo tan futirte. 

Lkonbla. 
Jesos^ ¿qué no es venlad? 

OcTAtio. 

No.. 

Lbonblá. 
¿CÓMO, entraste ? 

OcTAt40. 

Yi á tu hermano, 
salir fuera*. 

Lbonela.. 
Ese tirano 
nuestro di^usto causó. 

OCTATIO.. 

Todo- lo tengo ententlido. 
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ESCENA XI. 

Los- antedichos j Alfe«x»oí' 

"^ Alfrkdo. 

¿EsOcUñd? 

&RO^BtA. 

Aliredo viene. 

C: 
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Alfredo. 
Mi .señor que hablaros tiene: 

OcTAtio, 
Notable desdicha ha sido. 
Sin duda que entrar me víó. 
¿Adonde queda ? 

Alfredo. 
En la puerta 
de Fuljencia. 

Le ONE LA. 

Yo soi muerta. 

Octavio. 
Ito os alteréis. 

Leonel A. 

¡Como no! 
Con achaque de visita 
á Fuljencia , iré á su casa. 

OCTATIO. 

Cuando sepa lo que pasa 

á este mi amor solicita, 

no estará mui agraviado 

que entre en su casa , si ha sido 

i titulo de marido. 

Alfredo. 

¿No Tenis ? 

Octavio. 
Vo¡. 

Leoivela. 

* Ve á su lado. 

ESCENA xn. 

DECORACIÓN DE CALLE. 

Celauro y solo. 
Ya solo de mi «ngano me sustento^ 
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ya no tengo mas vida que mi engaño 
coa este engaño, mi tormento engaño^ 
que es verdad el engaño en mi tormento. 
Con engaño se alienta el fiensamiento 
engañando su mismo desengnño, 
y aunque este engaño-, ha sido por mi daño, 
el mismo engaño, en engañarme siento. 
¿Mas qué me quejo del engaño? ¡Ai triste! 
si de este engaño , tengo el alma asida^ 
engaño que de muchos me divierte, 
porque con este engaño se resiste 
la fuerza del engaño de la vida 
por que todo es engaño hasta la muerCe« 

ESCENA XIIT. 

Celauro, Alfredo, Aristo y Octavio, 

Alfredo. 
Aquí está Celauro. 

OCTATIO. 

Aquí 
está Octavio que ha venido 
á ver en qué sois servido 
de mis cosas , y de mí. 

CeIiAURO, 

Apártense los criados. 

Octavio. 
Vete Aristo. 

Ceiacro. 
Y tú también: (♦) 
¿conoceisme ? 

Octavio. 
Sí , y mui bien. 

Ceiacro. 
¿Y mis padres? 

(*) Vans¿ Alfredo y Aristo. 
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Son honrados. 

Cblaüro. 
¿ No mas de honrados ? 

OCTATIO. 

¿Qué mas? 

CtLAUBOé 

Cahalleros. ^ 

OCTA'VIO. 

Eso es menos 9 
porque honrados dice "buenos , 
que es punto de este compás. 

CSLAVRO. 

¿ A que entrastes en mi casa ? 
sí sabéis que honrados son^ 
j su virtud , y opinión , 
por buena moneda pasa. 
¿No sabéis que vive alli 
una mujer que es mi hermana ^ 
y su hija? 

•Octavio. 

Cosa es lima, 
que 1o supe , j qne lo tí« 
Pero así me fue forzoso 
para el intento que emprendo. 

CsLAcao. 

¿Cómo asi? 

Octavio. 
Porque pretendo, j 



servirla. 

ClLADRO. 



¿Qué? 



Octavio. 
Soi su esposo. 

CELAVaO. 

¿Sibeob mis padr«s? 
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Octavio. 
No. 

Ce LACRO. 

Pues es nal hecho, 

OCTA'TIO. 

si lo han de saber después. 

CSLADRO. 

¡Sin sakeiio ellos^ ni yol 
Meted mano Octavio. 

. Octavio. 

Oid. 
Cu.iufto. 
No hai oír. 

Octavio. 

Eso es furor. (♦ ) 

Biseco^ dentro. 

Celauro riñe, señor. 

ESCENA XIV. 
lios mismos j LtrPERcto desenvainando. 

LüPERCIO. 

J>{, nodo , que rífie el Cid. 
fuera digo. 

Octavio. 

Cono tres 
para un caballero solo ; 
este es fraude, engaño j dolo, 
valdranme nanos y pies. (Huye.) 

(*) Riñen los dos. 
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ESCENA XV. 

CcLAu&o , LuPERcio , ÁRI8T0 y Alvrzdo 
qve salen riñendo. 

Aristo. 
Tente, hombre. 

Alfredo. 

Cuando riñe 
et amo , es son concertado 
para que baile el criado , 
si es hombre que espada ciñe; 

Celauró. 
Déjale, necio. 

Alfredo. 

Huye^ perro. 

Aristo. 
Tantos a uno. 

Cela URO. 
Dejadle. 

Alfredo. 
No lo lletará de valde, 
91 con esta punta cierro. (*) 

ESCENA XVI. 

Gklavro, Lupbrcio, Alfredo y Sabino 
que sale desenvainando. 

Sabino. 
Fuera bnllacos , ¿qué es esto? 
¡A Lupercio mi señor! 

LCPERCIO. 

Ten, majadero, el furor, 
(*) Aristo huye. 
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1 Donde vastan descompueito? 

Cblaüro* 
Paao^ no lo oiga Fuljencia* 

oÁBino. 
De cólera estoi perdido. 

LUPERCIO. 

Como , Santelmo , has Yenido , 
acabada la pendencia. 

Sábimo. 
¿No ha quedado por ahi 
alguna cosa fiambre? 

LüPBRCIO. 

Ye necio á matar el. hambre; 
apartaos todos de aquí. 

Alfredo. 
¿Si vuelven? 

LuraRcio. 

No volrerin. 

Cbláuro. 
Entraos allá. 

Aristo. 

A punto ponte. 

Sabino. 
To Toi hecho nn Rodamonte. 

Alfredo. 
To un Rujero. 

Sabino. 

Yo un Roldan. 

ESCENA XVII. 
Gelau&o y LvpERcio. 

LuPBRCIO. 

¿ Qué ha sido aquesto ? 

CSLADRO. 

Todo níner'a* 



¿IN»r«|U¿ litt reñida? 

Dizque no es nada. 

lüPB&ao. 
¿Nada, CeiaurOj y tanta peaadumbre ? 

Cela uno. 
No es nada, i fé de caballero. 

ÍAW«KC|0. 

Basta, 
no lo digáis, que bien sé yo que en esto 
lo que es nada es mi «mor, para que pueda 
del Yuestro «Mreotr «osa ian fáctL 

CsLAvao. 
¿Por eso os enojáis} 

LupBRao. 
^Pues no os parece 
que es iMstante aeniisn para enojarme? 
¿ Esto se usa en amistMl como esta? 
¿En dos amigos hai secreto atcuno? 
¿Qué os he negado yo? no de mis olnras 
que ese fuera de «mor pequeño efeto, 
¿Mas de mis pentamientos escondidos? 

CsLÁoaOb 
Querido amigo , amigo mío del alma , 
el n^aros aquesto, no procede 
de poco amor, ni de que soi ingrato. 
Sino de ser negocio y causa vuestra; 
el amigo, Lupercio, que es honrado, 
á sa amigo defíemle con la espada, 
sin darle pesadumbre con la ofensa: 
esta os importa que yo calle. 

Ltpmcio. 

Bueno , 
tanto mas encendistes mi deseo, 
cuanto mi causa fue la defendida, 
que aunque los dos tengamos una causa, 
yo moriñ& si no la sé. 
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OtLAVftO. 

que puede ^er,ym^wi «s de ^ettdwnAme. 

LopERao. 

Esa es mayor, 

€bli;vro. 
Mirad , seúor Lupercio 
que *•». va la boom de este desengaño» 

Lcffvac». 
Y en saberlo, Celauro, esiá mi vida» 
mi honra, gusto y salvación. 

CBLÁvao. 

Es COSÍ 

que liembló de decilla. 

LUPSRCIO. 

¿Sois mi aimgo? 
Celávho. 

Si aoi. 

Lcpsaciau 

¿Poes qué dudáis? 
Celiueo. 

Temo el suceso, 

LcrERCio. 
¡O pesia tal! sacsd la daga, j dadme 
por estecoraxon 

Celauro. 
Ahora bien sea, 
que mi desdicha «paso que palabras 
luciesen la pendeneb amtes de tiempo , 
que yo, Lupercio, le llevaba al OMspo. 

LurERCio. 
No dilatéis, Celauro, con rodeos 
mi muerte, mi diaguAo, mi deshonra. 

Celauro. 
Va de dedionra , muerte y de disgusto* 
Sabed que las mujeres en el mundo 
nacieron para ser destraoeion suya, 
y que supuesto que haya muchas iMenaiy 
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TÍrtuosas y motas, hai algunas 
ingratas en estremo al amor nuestro, 
falsas, lascivas , locas y perjnraf. 

LüTBRCIO. 

Que no quiero preámbulos. 

Gbliuro. 

Fuljeiicia*..» 

LOFERCIO. 

¡Ai cuanto lo temil 

Cela uno. 
Puljencia digo, 
aun<{ne ha diez anos que tratáis sus cosas j, 
la sustentáis , la regaláis..». 

JLupsacio. 

¡Ai triste I 

Celaueo. 

Quiere bien á este Octavio. 

LUPXRCIO. 

Eso es quimera , 
ni en mi vida le be visto por su calle. 

Celáuro. 
To si de dia y de noche , y aun alguna 
le he hecbo salir de ella á cuchilladas , 
de que es Alfredo buen testigo. 

LUPERCIO. 

¿ Adonde 
6 como la habla ? 

Celaüro. 
No hai cosa mas ciega 
que un pobre amante : basta , aquesto basta* 

LUPERCIO. 

Prosigue buen Gelauro ,. ya te creo. 

¿Hablan de llamarte por ventura ^ 
MM dta^¿ lás noches que se babUsea? 



(85) 

LUPEECIO. 

Bien dices > ctego estoi. 

Celauro. 

Yo por tu gusto 
y temiendo el disgusto de este dia , 
rogábale á este necio que dejase 
su loca pretensión. 

LtrpBRcio. 
¿Qué mas hacias? 

' Gei.aiib.0. 

Hoi finalmente tí que su criado 
con un papel la hizo señas. 

LDPBacio. 

¿Dónde? 

Celiuro. 
Sn la Yentana. 

LoVBacio, 
Bien. 

CeZiAuro. 
Llegué y quítesele , 
y TÍntendo á oobratle el dueño infame , 
iwsttltó la pendencia. 

Ldpercio. 
El papel muestra ^ 
que aan viéndole no creo que es posible. 

CsLAnao. 
Aun BO le he ?isto yo. 

LtPSRCIO. 

Ceiauro , escucha. 
JSste nedo de Celaaro (Lee.) 

nd vida, me impide el verte , 
mas hoy pienso con su muerte 
gozar de esta empresa el lauro» 
fio llores que es sin provecho \ 
sino procúrame hablar , 
si por vida del lunar 
que cubre tu blanco pecho, 



tuyo eoBelio tutil ^ \ 

es lazo de ini prisión, (í^^k de Uer.) 

No mas , no mas , seáa& «oa 

de Fuljencia , taCune j ?il. 

Mo leo mas sus concetot ^ 

bastan estas señas ya y> 

qne creo que las dará 

de olidos mayores secretos» 

I Al de mí 1 vordad es tod»^^^ 

notable seña , ¿qué dudo ^ 

porque saberla no pudo j 

tün. gozarla de otro modo? 

¡Ai Fuljencia >. ai enemigsu^ 

estas tus lágrimas so»! 

¡ai de mi sana intención^ 

ai de mi antigua fatiga , 

ai de diez años de amor 

con tanta penecueion ,, 

ai de mis obligaciones 

fundadas en tanto erix>r! 

¿Tus señas otro hombre , otro hombre 

de aquel cabello colgado 

en que estuve aprisionado 

con los yerros de tu. nombre ? 

Tu lunar j. ó luna á mengua; 

su viva color leonada 

ya de tu infamia eclipsada ,. 

y menguada.de tu men^a.. 

¡O maldi^'a Dios mi boca , 

que así celebró esa luna , 

ese lunar, si otra alguna^ 

le jura , le besa y toca! 

4 Malditas- mis.manosseaa ^ 

que se dejamm. atar ^ 

de ese cal>eUo al lunar 

en que otras manos su emplean !: 

Y mi desdicha también 

sea maldita , enemiga, 

pues á maldecir me oídiga 
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}o que fué ko«te mi bien» 
Yo te amé, yo te adoré^ 
]co -estuve eu^pañado así. 

CiLAURO. 

¡¡O por Diofl^ vuelve ya en tí !: 

Lupcncio. 
Tarde ó nuuca volveré. 

Cbbacrq. 
¿Ve&como^fuera mejor 
dejarte estar con tn engaifio? 

LUPBB£U>. 

No entendí que el deseogaóo» 
viniera cou: tal rigor. 
No entendí que una mujec 
fuera tan mujer ^.Celauro.. 

Cilio Bo. 
Hoi ni perdición restauro.; («tB»} 
este la ha de aborrecer. 

LcPEBCIOW 

Quédate aquí. 

Celio B«. 
Mo por DioSk, 
^e querrás irla á matar^ 

LOPERCIO. 

Bien se puede aseg^riir, 
que hai una vida en lo& dos. 

Celaoro« 
Dame la palabra aquí 
de no tocarla* 

IrnrcBciow. 
Sí haré.. 

Cblavao.. 
Jara. 

LOPBRCIO. 

Por Dios y su lew 
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Cblaü&o., 
Otro juramento di. 

LüPincio. 

Pues por vida de la lumbre 
de estos ojos^ que es Fuljencla. 

Celaüro. 
¿ Juramento de concieocia 
es ironía ó costumbre? 

LVPBHCIO. 

Es que quiero asegurar 
tu sospecha mal nacida , 
que jurando por su vida 
no se la quiero quitar. 

CsLAuao. 
Vamonos ^ 7 tu amor sella 
con que no vamos allá. 

Ldpxrczo. 
fCo podrá el alma que está 
abrasándose ptor vella. 

Cbliubo. 
Entretenerte es mejor; 
vamos á jugar. 

LUPERCIO. 

No puedOf 
que de verla tengo miedo, 
"Jr de no verla mayor. 

Gblaüho. 
¿Verla ? 

LUPBRCIO. 

Impórtame infinito. 

Cela oro. 
¿Eso Lupercio declara? 

LüPERCIO. 

Quiero ver si aquella cara 
pudo hacer este delito, (Vise.) 
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ESCENA XYIII. 

'Celauro , solo. 

¿Hdi entrañas de Leoo 

mas crueles que las mías, 

▼eneno en áspides frías , 

ni en Crecía mayor traición ? 

¿Hai mas furia en el abismo? 

no es posible, antes recele |. 

que no ha hecho cosa el cielo.^ y 

como yo, sino yo mismo. 

Amor, que es -tu pensamien^'^ ; 

¿ mas qué te pregunto yo 

después que el alma te dio 

su razón y entendimiento ? 

Pues querérsela pedir, 

en verme de mi distinto 

ya estoi-en el laberinto, 

ó he de salir á morir. , (Váse.) 

ESCENA XIX. 

Sala de la casa' de LupEacxo. .. 

FuijEjTciA , sola. 

Cuanto , y con cuánta razón 

arrogante debo estarj - : , 

juzgúelo quien supo amar , . 

y tuvo satisfacción. 

Amo un hombre que es espejo 

de hombres en talle y consejo , 

con quien mil contentos gozo; 

para mí regalo mozo , 

y para mi honra viejo. 

Galán , discreto, aseado , 

limpio, apacible, animoso, 

7 
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liBeral > cuerdo , alentado; I 

de val vida cuidadoso , 

y de la suya olvidado. 

Casado , aunque de secreto 

conmigo , que fue el eCeto 

mas alto de voluntad , 

cuando tuvo á su amistad 

mi entendimiento sujeto. 

Aunque á cual piedra tan durt 

dos hijos no enternecieran ^ 

de tan notable hermosura , I 

que bastardes nunca hideraii { 

legítima mi ventura. 

Cuantas Hoi tenéis amor > 

tened envidia al favor 

que el cielo- en ésto me ha' liecho ^ 

que fuera de él no sospecho 

que puede haberle niayor; 

y tú mi bien y ini dueño , 

donde- estás., que estás sin mí $ 

ya no te- tengo en empeño , 

ya eres mió, ya te di 

el alma en precio pequeño^ 

Ven á ver aquestos, ojos 

de tu víctima despojos^ 

en Cuyas nirlas retratas 

el talle con que me mataa> 

y me das celos y enojos^ 

ESCENA XX. 
FuLJENciA y LuPiRcio tristfsímo. ^ 

FULJSNCIA. • 

I Eres tú , señor ? si el es , 
dame esos brazos que adoro 
porque en tu prisión estés ; 
déjame afir el tesoro 
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<1e toda el alma interés. 
Que cual suele el avarienta 
del cofre cada momento 
sacar el oro y contallo , 
no menos avaro hallo 
contigo mí pensamiento. 
Que aunque te tengo y poseo, 
•i mil veces no te toco , 
sí mil veces no te veo , 
pienso que te tengo en poco 
y que ya no te deseo. 
Eres mi tesoro en quien , 
las armas de su hacedor 
se ven esculpidas bien ; 
í ai qué es aquesto , señor ,. 
qué enojo es este y desdan! 
vos el sombrero en los ojos, 
vos los ojos en el suelo 
que estos tienen por (lespojos> 
decidme por Dios del cielo 
si tenéis conmigo enojos. 
Mi bien , alma d» esta vida, 
¿qué os he dicho ? ¿ qué os he hecho? 
¿^o me habláis? 

LúPERCtO. 

. , í Ah mujer finjida \ 

áspid que entraste en mi p. dio. 
y esUs en el alma asida. 
Sanguijuela de mí honor, 
que en él pegada has sacado 
toda su sangre mejor, 
fuego en niev<i dSsl'razado 
pensamiento de traidor. 
Amigo vil que te alejas 
en viendo pobreza y quejas, 
TÍvora que concebí, 
que para salir de mí 
el pecho abierto me dejas. 
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Rayo que me has abrasado 

dejando sajio el vestido, 

caemigo perdonado 

ingrato que .me has vendido, 

y deudo que me has negado. 

Enmascarada homicida, 

calentura lenU asida 

con Un tibio proceder, 

que no se echando de ver 

está acabando la vida. 
Fuego secreto sin llama, 
que nunca de abrasar cesa. 
Til en obras, casU en iama, 
arpía en mi alegre mesa 
y Clitenmestra en mi cama. 
Mujer de quien este ser 
aun no quisiera tener; 
mujer qne tan mal viviste, 
que por ser mujer quisiste 

dejar de ser mi mujer. 
Abreviemos de razonen 
»in hablar, sin preguntar 
causas justas , ni ocasiones, 
«ue esU daga ha de pasar 
«qui tu* dos corazones. 
El mió que está en el tuyo 

y el tuyo que está en el mio: 
concluye , que aquí concluyo, 

•FtJLJENClA.. 

Si eso es justo , señor mió , 
maUdme , aqui estol , no huyo. 

Pero si acaso no es justo 
decidme vuestro disgusto, 
mas esta réplica es fea, 
que para que justo sea 
bístascrde vuestro gusto, 
^fis aqui el pecho, pasadle 
de suerte que no toque y es 
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este inocente guardadle^ 

ó heridme si vos queréis, 

ó por la herida sacadle. 

Que 08 juro dulce señor, 

que en mi vida os ofendí 

si no es ofensa el amor, 

que el quereros mas que á mi 

me obligaba algua rigor. 

Uoi sa listes de misbraaoS 

porque casos tan siniestros y 

queréis hacerlos pedazos 

pudiendo hacer de los vuestros 

á mi cuello estrechos lazos. 

¿ qué os han dicho mi señor, 

dulce bien mío, y mi vida, 

que con tanto desamor 

rae llamáis vuestra homicida,. 

fé falsa , y paz de traidor? 

que de que vos me matéis, 

que soi vuestra humilde hechura, 

ningún agravio me hacéis, 

siento por mas desventura ^ 

solo el ver que rae afrentéis. 

¿Queréismelo decir? 

LUBERCIO. 

Calla,, 
calla sierpe venenosa^ 
que entre la yerba se halla- 
flor de adelfa ,. arana en rosa, 
con mas yerros que una malla. j 
No quieras saber lo que es, 
que no habrá muerte decente. 

FULJENCIA. 

Alto sefior , »i asi es, 

dejadme como inocente, 

que me arrodille á esos pies« 

Ya que todo se me niega 

qii* cúbrai» tuit ojo» ruega ? • 
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con una toca mi boca : 
pero no ha meaeater toca 
miger que ha estado tan ciega. 

LirpBRcio. 
Que cubra me persuades 
tus ojos, ó error profundo , 
bien saben sus libiandades, 
que DO hai ya toca en el mundo 
con que cubrir tus maldades, 

esa toca es que me toea ^ 

matarte , y lavar mi honor, 
y si á toca me provoca, 
es para cegar á amor | 

que esta sentencia reboca. I 

Porque aunque es ciego , es de arte ' 

este mi amoroso fuego 
que para no perdonarte, 
ha de estar dos veces ciego 
porque una bernia no es parte. 

FUMBNCIA. 

Tres estamos á este fiero 

sacrificio prevenidos, 

tú con el desnudo acero 

hechos piedras los oídos 

inecsorable y severo: 

yo cual víctima inocente > 

y el anjel que condolido 

te está diciendo detente 

en mis entrañas metido, 

y á la ejecución presente. 

El te detenga , y Dios sea I 

en mi guarda. (♦) ^ 

LCPBHCIO. 

{Quié temor 
me detiene que no vea 
la venganza de mi honor^ 

(*) Ya á darla con la daga j «e Jetiene. 
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que es lo <{ne el alma desea ! 

¡O amor, que en tener mi acero 

como con alas estás! 

eres anjel aunque fiero 

basta que pudiste mas, 

basta, obedecerte quiero, 

y pues que nadie na sabido, 

que con estaestoi casado 

¿qué obligación me ba corrido, 

3ue leyes me ban obligado 
e las que tiene un marido? 
Alto, dejalla es mejor. 
Ola Riselo , Sabino. 



ESCENA XXI. 
IOS PEsciDEirTis, Sabiao t Kzselo. ' 

RiSSLO. 

¿Qué es lo que mandas sefior ? 

LUPERCIO. 

En lo que bacer determino 
será rftplicarme error; 
|)orqoe vive Dios si al becbo 
que intento replica en nada 
alguno , aunque sin provecbo, 
que la cruz de aquesta espada 
le sirva muriendo al pecbo. 

Sabino. 
¿Pues señor, qué ira es esta? 

y Lupsacio. 

Yaya no baya mas respuesta. 
Traed ^ Esteban, y á Enrique. 

Fdubncia. 
Ea, nadie le replique. 

Sabino. 
Trajedia ba sido la fiesta 
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ESCENA XXII. 

f DUENCIA4 { 

¿Y no podné yo saber 

mi señor donde los Uevaa? 

LuPERCtO. ¿ 

Donde no los ha» de ver. 

FOLJENCtA.» 

Señor, Enrique, ¡ai! y Esteban, 
partid con esta mujer. 

LUFERCIO. 

Ya no, que no lo eres mía. 

FoUENCiA. 

Mi bien , mi señor. 

LUPBRCIO. 

Desvia. 

Fduenciju 
Ito son bienes gananciales. 

LüPERCIO. 

Los hijos no celestiales , 
que el Gei'o losdá y envía. 

FUUBNCIA.. 

LlevaOfr á Esteban señor. 

LUFBRCIO. 

Aunque el mismo lo suplique ^ 
vete p infamia de mi honor. 

Fuu^NCiA.. 
Dejadme señor á Enrique , 
que me costó mas dolor. 
Dtíjádmele señor mió, 
porque un retrato me «^uede 
de esa cara , taU«* f liTio-, 
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que este^ consolar me puede,^ 
ya que o& yais-cdn tal deslio* 

ESCENA XXIII. 

LUPB&CXO y FULJBITGIA Y SABISO 

con los dos nioos. 

Sabino. 
Aquí los niños están. 

LuPERao. 
Tente conmigo. 

Sabino. 
Yo iré. 

FULJENCU. 

Espérate y me verán , 
que verlos yo no podré 
según mis lágcimaa van. 
Hijos^ yo soi la mujer , 

del mundo mas desdichada t 
vuestra madre solia ser j 
ya soi madrasta culpada- 
y que no os tengo de ver>. 
Si á caso vivís y á caso 
sabéis por quien esto paso 
vengadme de él hijos míos. 

LÓPERCIO. 

Que notables desvarios 
cuando en cólera me abraso r 
quítalos de ahí. 

FOUBNCII. 

Señot*> 
ánjeles besadme. 

LUPERCIO* 



FOLJENCU. 

)A m\ «OH tamo rtgor! 



Suelta. 
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LOPBRCIO. 

SuelU adúltera resuelta 
en la iofamia de mi honor. 

FUUBIVCII. 

Gracias á Dios que ya sé 
porque es aqueste castigo , 
¿jolelie ofeiiüdo? 

LVPEBCIO. 

T no f ué^ 
ese lunar mal t«^igq 
del eclipse de tu fé, 

FuuKVaA* 
Paes oye. 

LüFSiCXO. 

A un monte toU 

FuUBIfCU* 

Allá te quiero sfiguir^ 

Lormicio. 
Matarete. 

i^RfiClA. 

Muerta ettoi, 
no he de volver á morir. 

LoPKRUOi 

Vnehete. 

Fvubucii. 
Señor. 
LppKa^^o. 

Detente 
que aumentaré tu castigo^ 

FüUBNCU. 

HijOB^ hijos. 

LUPERCIO. 

¡A insolente! 

FOUENCIA. 

A Dios pongo por testigo 
que eatoi de culpa inocente. 

FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 

DsCORAdOM DB BotWPi 

ESCENA PRIMERA,. 

FvLiBHciA I fola» 

I^esesperados pasos 

donde lleváis tan lejos de U mnert^ 

después de varios casos , 

mi triste vida , pues mi triste suerte 

sino la pone en medio , 

no puede hallar á tanto mal remedio. 

Y tú causa de todo , 

Lupercio mío, donde vas huyendo 

«in advertir el modo 

con que te van mis lágrimas si^íendo, 

qne ya mis pies se quedan 

atras^ pues no podrán cuando mas puedan. 

Qual tigre parida 

á -quien el cazador los hijos lleva 

y en los hijos la vida^ 

salgo furiosa de la oculta cueva > 

y vüH al agua á donde 

entré la tierra y mar me los esconde. 

Días ha que camino 

por este monte en busca tuya infpr^^ 

contante desatino 

que de ninguna fiera me recato > 

que no pu^e haber fiera 

que ¡guale tu crueldad > y tu 

Donde llevas tirano 

esos pedazos de mi sangre y vida^ 

si ya tu propia mano 

no ha sido de las suyas patricida , 
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Foiihle ei que no pueda 

j» que el dolor no pueda el miedo grate 

de egta iipcra arboleda 

tanto en mii furrias, que oii Tida acabej. 

quim dice que ei flaqueía , 

|Ai Dio* que gran ruido! 
■i fueie alguna Sera rijuroia 
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i que no m« he de catar. 
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son 9 quesea conforme al dote. 

Bblardo. 
O pesar de mi ca'pote; 
ya decís que estoi borracho. 
Voto al sol y á treinU soles 
que han de ser las mas polidas. 

Fbmcio. 
¿Hi de irse todo en vestidos? 
¿Somos por dicha españoles ? 

SlRBNO. 

Callad Felicio en buen hora, 
dejad que su esposa risla. 
Fbucio. 

Que la TÍsla , y la reyista 
que ya yo sé que la adora* 
y también sé que merece 
la muchacha cualquier cosa, 
que á la ft es limpia y hermosa. 

SlRBNO. 

Pues si es eso que os parece , 
¿ no es justo pese á mi sayo, 
que se lo compre de seda? 

Felicio. 
Yad lo que el demonio ordena. 

Bblílrbo. 
Tended mi buei. 

Felicio. 
¿ Cual ? ' 

Bblabdo. 

£1 bayo. 

Felicio. 
I Haí tal locura ! jel bayuelo ! 
¿tal alhsja has de vender 
para dar á una mujer 
una basquina y sayuelo ? 
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Bblardo. 
Pues bien ¿ es el buei persona? 
ía comparación es lintla, 
¿ no me sirve teas Lositída 
qué cuece^ guisa y jabona ? 

SlRiNO. 

T mas si es porque te ama 
7 tu la tienes amor. 

Bblarbo. 
¿Si que un buei será mejor 
para acostalle en la cama? 
Padre caminad^ que hoi quiero 
comprar sayuele y faldina> 
el mejor que baile en la villa. 

Feliclo. 
Tú gastas bien tu dinero. 

Bblardo. 
En vuestro tiempo era bien 
vestir las novias de paño: 
sabed padre que este año 
se muda el paño también. 

Felicío. 
Pues bien baces si le mticias, 
que al tiempo que yo gozaba 
la virtud vestida andaba^ 
y las personas desnudas. 
Abora por la inquietud 
con que se alteran las vidas 
van las personas vestidas^ 
y desnuda la virtud. 

SlREKO. 

Dejaos de filosofías^ 

Bblardo. 
Padre, padre yo no os qu'uro 
aquí para consejero. 

Felicio. 
No llegarás á mis dias. 
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Bblakdo. 
¿Pensáis que son muchos daiSofl? 
pleg» á las desdichas mías 
que no llegue á vuestros días 
7 pase de vuestros años. 

SlRBNO* 

Ola ¿quién vá por aq«í? 

Fblicio. 
¡Ai Dios! ¿y qué puede ter? 

Soi una triste mujer 
que por serlo me perdí. 

BstARno. 
{YMgame Dios! ¿deque suerte? 

TüUENCIA. 

Un hombre que me sacó 
de mi casa^ me dejó 
aquí en muahos de la mtleitcf.. 
Robóme, y en la espesura 
de esta montaña cpKedé, 
donde hasta ahora tío hallé 
ni el lugar ni la ventura. 
¿Cómo se llama esta aldea?. 

SlRENO, 

La cpie veis es san Germán, 
y por esta senda van 
á Ólavía y Ciar idea. 

6EL4RD0; 

Padre, ¿veis este vestido? 

Feucio. 
Pues bien. 

Bel ARDO. 
Pues asi ha de ser. 

Fblicio. 
-Qttiérett« hechar á perder? 
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Bblardo. 
No, padre, ya estol perdido« 
¿Sabr^isme acaso decir , 
dueña, de que Dios os mantenga 
mientras vuestro amante venga 
y en después basta morir, 
qué 08 costó la ropa y saya? 

FOUBNCIA. 

¿ Para qué queréis sabello? 

BblIrdo. 
No me ya nada en ello 
cuando sabido lo baya. 
, Porque sabed que me caso^ 
si no lo babeis por enojo, 
y me ba venido en antojo 
vestir la novia de raso. 
Este buen viejo es mi padre, 
gran bombre de mi desprecio; 

Sero sabed que es un necio 
esde el vientre de su madre. 
Día que de paño no escefla 
que la seda viste el reí, 
y yo con vender un buei 
bago una reina de seda; 
querría saber de vos 
¿ qué Oi llega saya y ropa. 

FuuEircxA. 
Mis desdicbas van en popa, 
¿qué te casas9 

Belírdo. 

Si par Dios. 

FuLJRIfClJL. 

¿Sabes que es el casamiento? 

Belabdo. 
Un buen dia, cena y baile, 
y aun sé que cierto fraile , 
dijo que era SacrcTiCOto. 



Pero lo qne fuere sea 
cuando el hombre tiene amor 
nunca escoje lo mejor 
que no hai ojos con que ye», 
ya les ro^alia yó allá 
que me la diesen á cata. 

FULJENCIA. 

Ropa tendrás mas l>a rata 
y en fin la tienes acá. 

Belardo. 

¿G¿mo? 

FcrLJKNCIÁ. 

Truécame el vestido 
]ior alguno de sayal. 

BEU.RDO. 

Par Dios que sois liberal. 

FuLiXlfCIl. 

Bien te Te en lo que he |»erdido. 

Bblabdo. 
Venios conmigo, quedito 
que os daré ropa y dinero, 
que es este viejo un parlero. 

FOUBNCIA. 

Vamos , hoi mi dicha imito. 
Ta no hai temor que me rinda^ 
a^ura podré pasar. 

Belardo. 
Par diohre que ha de quedar 
hecha una reina Losinda. 

ESCENA III. 

Felicio t Sireho. 

Felicio. 
¿Fuese aquel, Sireno? 

8 



SlRENO. 

Sí, 
y se llevó la mujen 

Felicio. 
Verá el diablo. 

Es Lucifer. 

Felicio. 
Asi cuando mozo, fui; 
pero temo su salud 
que aunque es la dama poli Ja 
asi sola y bien vestida, 
ai^uye poca virtud, 

ESCENA IV. 

Los MISMOS, Jérardo t Sabino. 

Jbraruo. 
¿Qué me cuewtas; Sabino? 

Sabino. 

IjO que oyes. 

Jbrardo^ 
¡ Hai tan^estrano caso! 

Sabino. 

Yo te juro, 
que le h»n llorado bieír aquestos ojés. 

Felicio. 
Jerardo es este el dueño de la hacienda;, 
retírate Sircno entre estos árboles 
no nos llame baldíos, como.suele. 

SlRENQ. 

Vamos que trae pesad ural>re y creo 
que este paje chismoso le ha traído» 
algunas travesuras du Lupcrcio. 



(107) 

Jbeá&do. 
¿No me dirás la causa que fué orJjen 
de aquesta desveotura? . 

Sabino. 

Tu duren*. 

Jbriudo. 
No te piden Sabino mis desdichas,. 
que las resuelvas tanto.. 

Sabino. 

Pues advierte , 

'Jerardo. 
Prosigue las ecsequias de mi muerte, 

Sabino. 
Después que de aquesta aldea 
paso Lupercio á la corte , i 

trocando en galas de hidalga> 
fts abarcas y el capote; 
sacó el talle de la funda 
mas gallardo , airoso y iio})le> 
que jamas tuvo mancebo 
de cuantos tiene el Piamonte.. 
Pusieron en ¿1 los ojo& 
muchas damas: pero viose 
que el amor es accidente , 
j que es gusto el que se' escejé. . 
De totlas amó á Fuljencia , 
que era á su gusto conforme^, 
que parece á ser posible , 
que las almas se conocen. 
Mujer hermosa en estremo, 
y bien nacida aunque pobre, . 
secreta en sus libertades , 
y< astuta en sus condiciones. 
Desde el dia que Lupercio- 
comentó á decille amores, 
nació Lucrecia otra v( z , 
otra Porcia, -y Penoiofie. 
Comenzaron ¿quererse 

Sí 
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creciendo amor desde entonces. 

Unto que en otras es niño 

y jigante en sus pasiones. 

Diez veces dio vuelta Febo , 

ó dis6iiiTÍeron diez soles 

del Aries al Pez , y fueron 

las lunas diez veces doce , ' 

mientras preso amor le tiene , 

que dicen que cuando eoje , 

abre una puerta de cera , ^ 

y cierra cuatro de bronce. 

Nacieron de aqueste trato 

dos niños como unas ñores, 

1 lámanse Esteban , y Enrique. 

Permita Dioa que se loaren. 

Lupercio riendo á los ojos 

sus hijos y obligaciones , 

ellos dos, y dos mil ellas 

2uiere que la deuda cobren, 
asóse Qon gran secreto , 
y cree que corresponde, 
esto á ser noble y cristiano , 
y lo contrario se opone. 

Jebardo. 
¿Qué se casó ? 

Sabino. 

No lo dudes. 

Jerardo. 
Dime lo demás. 

Sabino. 

Casóse^ 

y vivía mas contento > 

Ubre de tantos temores. 

Pero como á las espaldas 

del birn , siempre el mal se esconde 

y el oro de la fortuna , 

se gasta y descubre el cobre, 

comenzó un infame anrigo 
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i tratos desconformes : 
de manera que á Lupercio 
le dijo dos mil traiciones* 
La última fue de suerte , 
que el triste una triste noche 
tomó sus hijos y fuese 
por lo oculto de este monte. 
Siguióle la triste dama , 
ñas noes^tible que cobre 
sus hijos ^ ni su esperanza , 
ni ellos vuelran, ni ella torne. 
Yo que los iba siguiendo, 
perdilos junto á la torre ^ 
que esta montafi» atalaya 
dando suspiros j voee«; 
donde creo que elU ha muerto 

por la maldad de aquel hombre, 
y que Lupercio , j sus hijosé... 

¿ lloras ? 

Jerardo. 
¿ No quieres «pie llore ? 

Parte Sabino otra vez , 

llama mi jente y pastores, 

lleva toda aquesta aldea 

si no quieres queme arroje 

de esta pena en este rio ,. 

que de mis ligrimas- corre: 

ten lástima que estas canas 

el suelo de yerba adornen* 

rAí mis hijos! 

Sabino. 

Quiera el cie1<> 

que los halle > y tu los ^oces. 

ESCENA V/ 

JeRaUSO) solo. 
Cuan mal lo ^ue de ¿1 iiU 
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quieren impedir los hombres. 
Como la fortuna es vidrio 
cuando mas luce ise rompe. 
I Ai Lupercro^ ai hijo mió 
pues te -iltimo y no respondes 
ni habrá bien que no me falte , 
ni habrá mal que no me sobre! 



ESCENA VI. 
Jeaardo t FuLJEirciA, en traje de serrana. 

FUUBNGIA. 

Si á la desdicha valiera 
como la que yo he tenido 
mudar el traje y vestid»^ 
para que no conociera ., 
cuan libre de ella quedará 
de la manera que voi^ 
pues apenas de quien -sol 
sola una parte declara. 
Troqué el vestido ¡ ai de mi 
que hablaba sin ver que había 
quien escudiar me podiaj 
¡Jesús! cortesano aquí. 
Pero este dsbe ser 
él señor de aquesta hacienda 
aun no se si hablarle emprenda. 

Jbrakdo. 
¿ Quien sois hija*? 

FUUENCIA^ 

Una mujer. 

Jbrjlrdq. 
¿Qué buscáis? 

FüUENCU* 

Dueño^ feiior^ 
que he perdido el que tenia 
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quizá nopcjue le servia 
con tal cuidado y amOr. 
Si vivís en esla aldea 
servios de mi persona 
que mi desdicha me aboifa 
para que fiadora sea. * 
Que si me desamparáis 
según mi tristeza es fuerte 
luego me daré la muerte. 

Jbháhoo. 

¡Ai hija Un triste esUis! 

FuUENGIil. 

Mo tengo igual en el mundo. 

Jbrarbo. 
Por triste quiero acojeros 
Por consolarme de yeros 
triste en mi dolor profundo. 

FUUBNCIA. 

^Luego triste estáis ? 

Jkrírdo. 

Estei 
perdiendo ¿ gran |M*isa el seso 
del daño de un mal suceso. 

FcuBNaA. 
Sin duda á mi centro voi , 
¿que daño os ha sucedido? 

Jbkarbo. 
He perdido un hijo honrado 

rr no haberle yo estimado , 
no haberle merecido. 
Y porque Dios me depare 
lo que perdía estoi contento 
de daros acó ji míenlo. 

FUUBNCU. 

El os le traiga , j ampare* 
^Esmaf pequeño? 
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Jerárdo. 

E& ya homBre. 

FUUBNCIÁ. 

¿ Gomo se pudo perder ? 

Jbrardo. 
Por una mala mu^r ^ 
que tiemblo en decir so nótííbte. 

FüUEMCIA. 

¿Era en aqueste lugar? 

Jerardo. 
No hija, en la villa fué 
adonde yo le embarqué 
para perderle en la mar. 
Que si aquí en aquesta sierra 
adonde yo life Ré criado . 
le hubiera siehipre guardád<]r 
menos pelfg'rdé ehcierra» 

FULJEÑGIA.' 

¿ Cómo sefior se llamaba? 

Jsrardo. 
Lupercio. 

FiTtjISIfCfík. 

I Válgame Dioit 

J^RARDO. 

¿Hija^ conoceisJle vos ? 

FuUENCIA. 

Si señor, con él estaba. 

Jbr^ruo, 
¿ Cómo ? 

FUI.JEKCI.C 

Servile diez:afio9 
atli en casa de Fuljéncía , 
y eso lloro en mi conciencia^ 
¡ai^ ai! 

Jbraroo. 

Sucéfoif «flrajtot» 
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¿Qu^le serviste? 

FCUENCIA. 

Piles no, 

Jbra.ri>o* 
Dii «{He se casó con ella; 

FüUVffciÁ. 
Blél^ás^^ ella. 

Jekárdo. 
¡Ai hija^ que le engalló ! 

FUUKNCI4. 

Pasan de «ís ndil áútiéOBT 
los que de renta tenia : 
^éré éóííUSiítié hija Uñé' 
sucesos tan desdicfaadkM. 

Jbrárdo. 
De aquí á ca8a> señor mio^ 
os diré cuantb ha pasado. 

FtfuEMcia.* 
Basta que al cielo han llegado 
los suspiros que le envío: 
sin este consuelo os llevo 
por prenda suya también* 

. JkiliRDO* 

¿ Qué este es padre dé Mi Meta'? 

¡b cielo cuant)i te dbbol (V*Sfc) 

ESCENA Vir. 

LUPEACIO , solo. 

Ásperos montes de tihieblas IlénoÜ 
por resistir al sol con vuestras lUttiaS , 
cuevas de lohos j leones camas^ 
de sierpes^ basiliscos j venenos. 
Cielo que con relámpago* y troettte 
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SU intrincada maleza desenrsana% 
y por entre estos robles , y retamas^ 
quieres herir los infernales senos. 
Agiias que despeñadas de la suerte, 
que el llanto mío vais por campos rasM 
que no hai estío que su yerba qneme* 
Si no es este camino de la muerte, 
decidme ¿donde van tan tristes paaos, 
que quien desea morir la vida teme ? 

ESCENA VIII. 
LuVBAcio T Besardo con el Yestido de Fu£« 

JKNCIA. 

Relárdo. 
jHase vido igual ventura, 
que asi me diese un vestido 
tan costoso , y tan polido! 
todo este mundo es locura. 
Losinda que sayal viste 
r de aquesta seda se agrada. 

y estotra á seda enseñada 
quiere sayal pardo y triste. 
Esto ya es cosa entendida 
f Averiguado argumento, 
y es que nadie está contento 
del estado de su vida. 
¡O cual se le ha de poner 
Losinda aunque al viejo asombre ! 

LUPBRCIO. 

Quiero pedir á este hombre 
si trae algo de comer. 
¿Buen hombre! 

BSLARDO. 

{Válgame el cielo! 
^ quién «oís? 
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Lonscn». 
Soi un peregrino 
no temáis ^ no hayáis lácelo. 

Bblílbdo. 
Que 50 no lengo temor, 
¿si habrá por adonde huya? 
dígame por vida suya. • 
¿ es ladrón ó salteador 7 

LCPSRCIO. 

¿A ver aqueste vestido? 
El me le q[ntere quitar. 

LUÍBKCtO. 

] Ai trUke! 

BxtAADO. 

No hai que mirar, 

que en verdad que está polido 

y que para no mentir 

para una novia se ha hecho 

mas viénele un poco estrechó, ■ 

y llevóle á hacer abrir. 

LUPBRCIO. 

¿ Quien te dio villano infame 
este vestido? 

BBL4RB0. 

I Ai señor, 
ptedadl 

LUPBECIO. 

Que piedad, traidor 
sin que tu sangre derrame 
¿que se ha hecho la mujer 
á quien desnudaste? 

BEL4RD0. 

] Ai tristej 

Ldpbucio. 
Di presto lo que la hiciste. 
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Debf mela de comer. 

LüPBRCIO. 

Di presto > ó aquesta espada 

te hará otra lengua en^t pecina 

BSLÁRVO. 

Ni la desnudé^ ni he hedió' 
cosa qae fuese agraviada, 

LUPBACIO. 

¿Fnes c¿nio hubiste el réAlécií'- 

ÍSáskKífO} 
Señor, un novillo* ovetv 
celoso, insufrible 7 fiehro, 
f, dcf-mi ganado huido, 
la mató en esta sendeyi,. 
7 dos pastores y yo 
lu^ al punto <;^ue e8[Mro>. 
la llevamos á'Iá igrej^;. 
y á mi me eupo del hato 
esto que veis. 

IfDÉBBCHXl 

¡ Que itn novillo 
la ha muerto! 

Bblaaso. 
Entre este tomillo 
la dié 1» vuelta del gato ; 
y aun en verdad que desciernp* 
distintamente su mal, 
que aqui ha de estái* la' señal 
por donde la metió el ¿uerno. 

luPBBCtO. 

Suelta, maldígate Dios, 
villano, vil, ignorante,, 
ó quítateme delante 
porque Katé- si me replicas 
lo que Hércules cuand<9L¡cas 
de Deyanira f u esposa 
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la camisa pMioñosa 

le tfujo^ y ]« dio en presente. 

BiLABVO. 

To me iré tan In^vemente 
que 811 merced no lo vea; 
¿que para tan poco aea? 
¿que asi me deje engañar? 
¿que este se me ha de quedar 
£0n mi vestido ? { hai tal coaál 
¿qué hará mi Losinda hermosa^ 
bajiari en agua el jardín, 
rosa , clavel y jazmín 
de su rostro celestial? 
Lopsacio. 
jHai pena y desdicha igual, 
como lo que miro y toco! 

BSLARDO. 

Basta que este haciendo el loooi 
se queda con el vestido. 

LUTEBCIO. 

Villano, ¿qué no eres ido? 

Bblárdo. 
Esperad que voi por jente. 

ESCENA IX. 

Jjupeecio solo. 

Lupsacio. 
Trae díes ^ trae doce y trae veinte 
trae mil, trae p1 mundo todo, 
porque ya yo esioi de modo 
que no tengo que temer; 
¡triste! ¿que hallemos de hacer 
muerta aquella que solía 
ser alma por quien vivía 
este espíritu cansado? 
que aunque es verdad que afrentado 
di eu venirme como loco 
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no la he querido tan p«e»y 

cpie aunque me agravia U ol.?ide>. 

)6 cielos! venganza pide 

la muerte de mi Fuijencia 

por eso dadme paciencia^. 

o quitadme el sentimiento; 

toro feroz y sangriento, 

que mueras corrida en oosa- 

como mataste celoso 

á quien y^ no la di muerte 

siendo mi celo mas fuerte, 

y el dueño de aquella ofensa 

¡plega á Dios que en recoii^n#a^ 

de tu contrario vencido 

bramando vayas huido* 

entre esta ciega e8|iesura! 

iplega á Dios que la figura 

en que eres signo del cielo, 

caiga de su esfera al .suela> 

y mil pedazos se haga! 

¿ qué habrá que me satisfagia , • 

cielos, Fuijencia perdida? 

¿ para qué quiero la vida ? 

¿Hai alguno que la quiera, 

no hai un áspid , una fíera 

mas porque me desespero 

no me agravio,, pues qiie quiero? 

¿qué pretendo que me mata? 

¿No fue á mis- obra» ingrata? 

¿pues que su muerte lamenlo>? 

¡Mas ai que sin fundamento, 

di crédito á un falso Amigo,. 

y sin parte, y sin testigo 

quise pronunciar sentencia 

contra la humilde Fulj«ncia> 

porque no pudo agraviarme • 

la que por solo buscarme, 

perdió la vida y la fama! 

parece que aquesta ram». 



ton sus braiios me convida 
i que me quite la KÍda. 
arrojando un- lazo en elU; 
perdí mi Fuijencia bella, 
perdí juntamente el alma: 
¿pero que victoria y palma. 
•acó de este mal consejo, 
si mis tristes hijos dejo 
en esta cueva escondidos, 
•donde serán comidos 
de algún, oso , ó tigre ñero^, 
6 si aquí me desespero 
la hambre podrá matallos? 
mejor será susteotal Ios- 
de aquestas silvestres frutas^ 
y del agua de estas grutas^ 
áspera^, fria, y salubre 
pasando esta vida pobre, 
en penitencia que aljone 
el haber muerto á Fuijencia 
si puede haber peniteuüta.. 
que mi delito, perdone. 

ESCENAX 

LUPULCtO, BbLARDO , F ELIGIÓ , SXRSSO,.. 
ORSIWDO , y PlNARIK). 

Belardo. 
Digo que me le quitó,. 
y. que con. el. se me vá. 

SlREXD. 

¿ No sabremos donde está ? 

BELA.RDO. 

Sntre estas ramas quedó. 

Orsindo. 
Estol e^csos caslaúüs^ 
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un ejército cubrieran. ' 

LOPIRCIO. 

Eatos Tíllanos se alteran 

para aumento «le mis dafios. 

quiero del monte salir 

con mis hijos al aldea , 

que «líos son causa que sea 

noi mi enemigo el morir, 

que si hijos no tuviera, 

^ue son del alma pedazos, 

o los matara en mis brazos 

ó entre sus brazos muriera. ( Vase.) 

ESCENA XI. 
Los antedichos menos Lx7PEB.CI0. 

i 

PlNARDO. 

Pardiez Orsindo si el era 
salteador no andaba á solas; 
ya que bandera enarbolas 
forme escuadrón tubandera. 
No quede mozo ninguno 
en san Germán que no Tenga. 

FSLICIO. 

Omuo de esto aviso tenga 
no creo que falte alguno. 
Vendrá Peloro, Salido, 
Nemeroso, Alfesibeo, 
Feli nardo , Rosileo, 
Panfilo, Ergasto y Glaricio, 
que cada cual por el cuerno 
derriba al suelo un novillo. 

BlLlRDO. 

Pardiez que me maravillo 
de vuestro engaño y gobierno. 
Cuando este salteador 
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tefifc tTM hombres et todo. 

Orsindo. 
Pues andemos de ese modo 
todo el, monte alrededor^ 
hasta que con él topemos. 

^ PlN^ULOO, 

'Qnin^o ha dicho muí hiea 
¿y>eo^ P'fi^anio? 

PuiAaoo. 

Tambiao, 
-aeguidane todos. 

Ominbo. 
Si haceoMM. (Vaaie.) 

ESCENA XI. 

Deeoncion de plaza de lugar , circundada d« 
puertas de casas practicables. 

■LnPEKcio con ana hijos. 

LOPERCIO. 

Reliquias de aquel anjel que papisa 
con su dorada planta las estrellas, 
mirando aqueste llanto con su riw 
y los suspiros con que llego á ellas. 
No os espantéis si os traigo tan aprisa 
cubriendo de agua vueitras frentes bellas, 
que no guarda mi vida mas la vuestra 
en fortuna tan áspera y siniestra. 
Hijos, estas pequeñas casarías 
fueron de vuestro padre el nacimiento- 
aquí goze de mis primeros di as 
libre del mal que en los presentes siento. 
Todas aquestas huertas eran mías, 
Y cuanto por aqui refresca el viento 
pues hoja sin ser mia no se mueve 
m oveja arroyo de estos prados bebe. 

9 
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Mi padre quUo que á la eorte fuese > 
al apuntar de mi primero boio ^ 
y el cielo quiso que á Fuljencia viese 
la madre vuestra y de mi honor destrozo 
y el amor quiso qne á un traidor creyese 
libre y precipitado como mozo 
para perder por Van ligera cosa 
vosotros , vuestra madre , yo mi esposa. 
Llamemos pues á ver si algún criada- 
de los que cuando está mi padre ausente 
guardan su casa , nos dan un pan prestado 
de limosna en la ocasión presente^ 
cual pródigo á sus puertas he llegado: 
pero guardo ganado mui diferente; 
que sois vosotros mis corderos tiernos., 
quejosos de mis ásperos gobiernos. 
¡Ha de casa: ha gente honrada^ 
criados de buen st^nor! ( ^^ 

Fduexcia. dentro.^ 
¿Quién está ahí? 

V LUPERCIO. 

I Qué furor ! 
j^uorta rica al fin cerrada. 
¡Ah sfñora! ¿habrá por dicha^ 
para dos Jiinos y un padre , 
si acaso habéis sido madre ^ 
os mueve á ver su desdicha^, 
alg^n pedazo de pan?. 

FCLIENCIÁ. 

¿Hijos deeis? 

LUPERCIO^ 

Hijos digo 
de madre muerta. 

FUUEKCU. 

¡ ai amigo! ' 
Q ) Llama á la puerta de la casa, del f«ndt>». 
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¿ton los que coa vos estái»? 

LUP«RCI0. 

Estos > mi señora , «od. 

ESCENA XII. 

LüPBRciO,«w hijos y FüLJBWciA cott UD pa- 
necillo. 

FüLJENCIA. 

í Cielos! ¿qué es esto que veo ? 

LUPERCIO. 

¡ Ai Dios , si es <ie mi deseo 
esta sombra ó ilusión! 
¿Esta no es Fulgencia? ; cíelo^!.^ 
¿cómo en casa de mi padre? 

FuLJENCIA. 

j^Hijos de mi almal 

ibos Nnío». 
¡Madre ! 

FULJENCIA. 

Suelta, traidor. 

Lj;pBRCio, 

Sol tárelos ; 
y cree que me ha pesado 
que 4ea tu vida cierta , 
aunqtie creyéndote muerta 
mil lá^rinxas He llorado;;,^ 
muerta tu ^ pensó mi honr» " ■ * 

estar aoberl>»á y altiva^ . 
pero aquí viéndote vira 
TuelvPa vivir mi deshonra. 
Y pupa con haberte \isto 
vuelvo á Yor mi des-honoj* ,^,. 
vanamente con qfX amor 
i tus maldades resisto. 
\ Tiú .««A ni |»«ire J ¿ Kú aquíl^ 
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¿lii tí va? ¿I» labradora? 
I tú en mi casa ? ¿ tú seciora , 
tú darme limosna á mi? 
¿Qué puede querer tu pecho 
que ahora á tu gusto cuadre , 
•ino deshonrar al .padre 
como al hijo , infame , has hecho? 
illgttii biaon de su casa 
á ella trujo esta- j«ya , 
como el caballo de Troya 
que ya la encieude y abrasa« 
Pues tus hijos bien ha sido 

dártelos para que sean 

los soldados que pelean 9 

y de tu vientre han salido. 

l>á ese pan á esas harpias, 

que bien será de dolor. 

Podrán pelear mejor, 

que ha que no comen tres 4nt ; 

que yo me vuelvo y quisiera 

haber hallado la muerte 

primero que hablarte y vert«. 

FduenciA. 
jHi bien! 

LUPERCIO. 

Suelta. 

FuiíJBNCIii. 

Espera* (*} 

ESCENA XIII. 

FüLJENCiA y sus hijos. 

FUUENCII. 

¿Hai entre los fieros Scitas, 
Caribdes ó Lotofago* , •» 

(*) Yáse Lnpercio apresuradamente. 
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ni en fos abarúnos lagos 
cmeldades mas inauditas? 
¿hai hombre que quiera mas 
ni que se parezca menos ? 
«lime cifra de venenos , 
¿ dónde huyes ? ¿ dónde vas? 
Pero vete donde quieras > * 

cazador acobarthido^ 
^ pues mis hijos he cobrado 

eomo tigre eo tus riveras. 
Anda , aborrece á Fuljemcta ,. 
ai te ha cansado su trato, 
que yo te prometo , ingrato , 
que vuelvas á la querencia. 
Huye, y déjame con ellos 
que ya sospecho que vas , 
villano , volviendo atrás 
la cal)eza para vellos. 
Anda , pues que si no sabes 
I quien son en esta ocasión , 

las llaves del alma son, 
tú volverás por las llaves. 
Hijos pues os he cobrada , 
buen Lupercio , en vos me queda. 

ESCENA xrV. 
FuLJEirciA , sus liijos y Jeka^'DO* , 

Jerardo. 
y ¿ Que un perdida hallar no puf^f 

quien guarda tpnto ganado ? 
¡ Ai larga desdicha pjia ! ^ 
Tebandraj, ¿que haces aqui? 

FaUBNCIA. 

A dar este pan salí 

á un [lobre que lo pediíi*> 
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Jerakdo. 
¿ Quiéa sbir estos niños ? 

FüUENCIA. 

Son 
sus hijos qne aquí ba dejado 
por no caminar cargado* 

Jbráado. 
¡ Qué Benjamín y Absalon ! 

FuUBNOUk. 

Son bonitM. 

/iftAROO. 

,€omo un oro, 

FUUBNCIA. 

A esta traza eran tus nieto», 

Jerardo. 
Si ellos eran tan perfetos 
mayores pérdidas lloro. 
¿ A qué vá el padre á la corte ? 

Fduu«cia. 
'A yer si un deudo quo llene 
le^ocorre. 

"Jerardo. 
A tiempo viene 
qne mas que deudo le importe. 
Avísame y le daré 
por estos niños no mas 
cincuenta escudos. 

FULJEHCIA. 

Harás 
como quien eres á fé. 
Que es hombre que ha sido rico , 
j de un traidor confiado 
se vá triste y desterrado; 
yo por él te lo suplico. 

Jerardo. 
Mayores cosas Tebatí'dra, 
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soa Uh que me has de pedir. 

FUUBNCU. 

Y 70 os tengo de servir 
.4e hoy con mas dilijencia» 

Jekardo. 
Hija , slao pareciere 
Lupercio , quiero casarme ^ 
> porque no venga á heredarme 
alguno que mal me quiere» 

Y si tengo de escojer , 

yo no he menester dinero ; 
mi susto , Tebandra^ quiero, 
7 tu has de ser mi mujer. 

FüUSMCIA* 

Besóos , mi sefior , las manot 
por tan singular fayor^ 
pero {áltame yaf«r 
j son pensamientos yanOé* 

Jbraído. 
Tebandra , para mis canaf 
esa virtud y gobierno 
tienen valer casi eterno. 

FOUBNCII. 

Damas habrá cortesanas 
en quien hagáis elección* 

JlRAADO. 

Tebandra ¡ elección he hecho^ 
que tu noble y casto pecho 
me ha robado el corazón. 
Tú has de mandar esta hacienda , 
tus hijos la heredarán. 

FuUSNCIA. 

Mo dice mal que aquí estio. 

JsaARDO. 
Tu serás mi amada prenda. 
Voí ahora ver^si hai iiuevii 
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ie aquel perdido, tu en Unto> 

gaarda este secreto , cuanto 

Tebandra á mi honor se deba : 

que tu te verás sefiora 

de esta caat. (y^'X 

FütJENCU. 

Dios te guarde. 

ESCENA XV. 

FüLJiHGiA j mu hijask 

I Hay mas fortunas qué aguarde ! 

¿Mas de qué me 4|«léjó ahora ? 

que anlM*liM ha yétnéó ivfen 

para hacer un nue vb' engaño ^ 

que me ha enseñado mi daño^ 

á hacer engíañob tanlbieiÉ'. 

To quiero deeir qitt sí 

á este viejo en lo que intenC*^ 

qiue ya se me üefM^eaenta 

que engaño á Lupereio «Sk 

Que como en torno de casa 

por sys hijos ha de andar 

oirá á todos pul^licar 

como su padre se casa , 

T sabiendo que es comnigo 

na de entrar por estái pnertaS^ 

donde las del alma abiertas 

acojan su dféflcé amigo. 

Vamb's pistra que lo' em!prétida ^ 

hijos , y tened consuelo , 

que ya dice vnettró abuelo , 

que habéis ée beredtr Mi hteienéi (*) 



(*) Se v¿ con to» niño» 



ESCSNA XVI. 

DsCORACIOlf 2)X BOIQVS. 

SfRtvo I Felicio , Ff NAaxx) ooB Gblaüeo 
herido y ayudándole á andar, j Bblabdo coa 

la espada. 

VlLMio» 
Andad amigo^ 

No pv^do, 
que es 69IH-' keridtt memly 
7 la causa de mi nial 
la que me da mayor miedo, 
tengo á Diosmui ofendido, 
y asi para el mal que siento 
os tomo por instrumento» 

Dad acá loeg^ el vestido^ 

CiUcUiio. 
¿Qué vestido? 

ÜÉUMMfe 

El qne hoi aquí 
ruin híiüfcrn me habeia t o aia d o» 

CaLAüno. 
En este punto he Uffado 
de UKáudadtf 

Siastio. 
Esotfí; 
estáis celtanoá la «nertor, 
j negáis lo que es verdad. 

CcbMmo* 
Tened pastorea pi«d«d , 
étoÁ mal áspero^ 7 {«elle* 



H 
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•■Mirad que es grande riger 
acabadme de matar. 

Bblardo. 
Luego quereisme negar ^ 
•^ue Ao sois ei salteador. 

Cela^ueo. 
¿Yo salteador? 

Be LARDO. 

El que ahora 
un restido me ha robado. 

Cbláüro. 
Soi un caballero honrado, 
que en la ciudad vive j mOra. 
Que en busca de una mujer 
voi por el mundo perdido. 

BbIíÁRDO. 

Dadaci lue|*o él vestido. 

Tblicio. 
Que te engañes puede ser. 
Mira bien hijo Betardo 
«i es él quien te lo tomó. 

BlLÁRDO. 

Voto al sol. que me quitó 
hasta el capotillo pardo. , 

Cblaoro. 
Mira hermano que te engaúif 
que soi caballero noble. 

Bblardo. 
O que os cuelgen de ese rohle 
para que perdáis las manas. 

PlIfARDO. 

Tu no sabes bien que-^os^él. 

Bblardo. 
Como que vos sois Prnardo. 

PlNARDO. 

¿Pues qni aguardáis , ó qué aguardo? 



onnieftn Süren» el cordel* 

Felicxo. 
"No le .ife or^^u e is por vida mU 
^#i BO-^UíUke ett e«a rama. 

^EliRBO. 

'Perro^ «dlteador de 'fama , 
lioi es <de Tbaimiierte él día» 
'aquí atatldi^pciewlaxtaa 
donde fiaras^ <• ihambxe£era 
"te han de «odbaiu 



Qmef 
^arte cft srt «fia». 

ISo hay mai^ 
TGtoániíi fida'ÜSxiien» 
que le ha fle comer nm Üdbo» { * j 



Aqúi pagaréis el iPdl» 
salteador .de .enganoa ~ 

rFEBicoa* 
Hapto «mejor oe seria 
decir adonde«.teikéÍ8 
'cl vestido. 

■BaL'iMQu 



■wladroD. 

^GkrxüRO. 

lAiMleidilbuBMB 

SlHINO. 

Vamonos luego al aldea^ ' 
y contémolo á nueso^amo. 

Fblimo. 
'«'■Camina pues. 

;( *) Lo atan á un tAdL 
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Hw>ino> 

Ese ramo 
quiero ^e tu horca «ex. 

Pardiobre con ella alinda. 

T aun {Mo caatig» ba a«l«« 

BaftAaio. 
A ¿1 la naU «I i^tíde , 
y i mi el amor de XawÍKb. f) 



ESCENA XYIL 

Ce£A17X0 , solo. 

Fábricas de la tierva , poWo > liad» ^ 
Tasa mortal , caduco fundamenta^ 
esperanzas de viento « que en el yiénto 
paráis al fin, en fin de la jornada 
máquina de sOlierbia levantada. 
En las det loco pensamiento , 
rasoa dormida , ciego entendimienta 
señora , voluntad ifesenfveoada. 
Y caro corazón, Faeioate pecho, 
que cara á cara el sol miro la suya 
hoy^ nuestro laberinto se ha deshecho. 
O JMlo juez quiea mirara la tuya 
ya de la muerte llega el paso estrecho 
piedad señor ^|oe no hai adonde huya* 

ESCENA XVIIU 

Gbjdasro t Luvumio* 

Lcnacio. 
Que sirve huir de lo que toí .sijnieiido 

(*} Tante dejándole atado. 
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^a» me finjo coatento euando lloro? 
¿ Y porqué sano, si me estoi muriendo? 
¿Porque; si sot culpado reprehendo? 
3\ pobre toi, ¿por qué desprecio el oro , 
•busco mi honor , y pierdo mi-decoro p 
y si veacido ealoi , vencer pretenda ? 
¿Por qué de lo que busco., mas me alejo 
y huyo de gozarlo si lo toco ? 
y si sé que es mi bien, ¿por qué me engaño? 
y si lo tengo ya, ¿por qué lo dejo? 
Debe de aer , porque el amor es loco 
y cansado del bien procura el daño. 

Cblau&o. 
{A cabaljero! 

IiUPERClO. 

¿ Quién se queja ? 

Celiüro. 

tJn hombre 
casi en el mortal tránsito. 

LUTBRCIO. 

¡O que lástima , 
válgame Dios ! ¿qué es esto ? 

QthAwo, 

¡Cíelo aaote! 
¿Es Lnpercio? 

Lursacio. 

¿Es Celaurp? 

CaiJkORO. 

Soi el -mismo. 

LUFEECIO. 

Abrázame querido hermano mió , 
y dime la ocasión de tu desdicha. 

Cbláuro. 
Desrfate de mi. 

LüPERClO. 

¿Porqué , Celando? 



¿Qiie tienes- ta para <pie yo^me-sfMKM^ 
aguarda amigo ^ y con.aq[ueste Uei 
te limpiaré U sangre. 

No lal¡mpi«r< 
sino quieres^ Iveberla aunque ei 
que te vengaes<-de mi con ir oorneadft» 
, desde mi bocft> hasta tus pie8¿ (^}' 

CUPBRCIQ. 

¿dué' drcesrjt, 
he sido por yentura yo la eausa: 
dt estas heridas por buscarme? 

CKI.AUB.Q. 

£1 ctétbó 
quiere que tenga vida hasta que sepa». 
cpmo por causa tuya me castiga* 

LuPERCIO^ 

¡Poc causa mial 

CBI.A.URO.. 

Escucha atentamente >. 
que quiere Dios que la verdad te cuenttu 
Sin saber qpe era tu esposa. 
la desdichada Fuljcncia 
en ella puse los ojos 
y -el coraron puse en ella» 
Bfescubrile mis deseos : 
pero su honrada vergüenza 
me arrojo de sí mas liaci?-^ 
que el arco arroja las flechas.. 
Yo con la de amor herido 
con celos quise vencerhi 
lIcTáadote a krablar la dama 
que fué mi hermana Lconelav 
Hice que te o>'«se y viese 
pero pme al fue^ leua. 
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TolTÍénilose contra mi 
las mismas armas secretas. 
Después finjí lo que sabes ^ 
Lupercio de Octayio y de elU , 
Octavio que de mi hermana 
ffoza 7 merece sus prendas- 
Porqué en su vida la vio, 
que de la carta las señas 
mi hermana me las contaba y 
que fué quien durmió con ella. 
^ Cuando vi que te seguia 

por estos bosques y peñas , 
vine tras ella pensando 
hacer á Fuljencia fuerza. 
Pero en lo bajo que cubren 
retamas^ brezos y adelfas, 
me toparon seis villanos >^ 
dijera mejor seis ñeras : 
y pidiéndome un vestido , 
con cayados y con piedras, 
llamándome salteador 
me han puesto- de esta manera* 

LcPBRCIOi 

¡ Ai de mi triste '. ¿Celauro 
que es posible que tu seas 
)a causa .de esta desdicha 
y., la ocasioü de las nuestras? 
¿Qué tu me hiciste el engaño.* 
que tanta pena me cuestan^ 

Celauro. 
Yo soi , Lupercio piadoso , 
y así mi m-ildad te ruega 
desnudes aquesa espada 
y me atravieses -con ella. 
¡ para que muerto á tus manos» 

tu mismo vengues tu ofeuS.i. 

I Lupercio. 

Celauro , yo no soi hombre - 
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de los que en muertos se vengm^ 
sino de los qae perdonan 
á quien 8« meldad confíes*. 
Tá has causado mi deshonra ^ 
y yo tu muerte , aunque fuera 
mejor escusar^ la cansa. 

Cbliüro. 

¡Tú mi muerte ó gloria inroeiM^! 
¿Cómo señor , como amigo , 
para que salga contenta 
el alma que te ha ofendido 
en ver que á tus manos muera? 

Ldpi&cio. 
Ese vestido, Celauro, 
que fué de la triste Fuljeneia, 
que le llevaba á la villa 
un villano de la aldea , 
qnitésele yojpensando 
consolarme con sus prenda»; 

Íel ha juntado esta jente , 
ijQS de este monte j úetnL, 
que teniéndote por mí 
te han dado muerte. 

CiLitiao» 

Yo era, 
Lupercio, el que la merecía 
la muerte que ya se acerca) 
y pues lo permite Dios , 
llévame á donde merezca 
decirle esta culpa y otras* 

Ldpbrcío. 
Ven, que mis hombros te llevan , 
Bios sabe con que piedad 
soi de tu desdicha fineas. 

€ela.üro. 
Eres noble, aun no conoces, 
la carga iniáme que llevas. (Vánse.) 
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ESCENA XX. 

$ALA DS lA qASA HE JlEARBO» 

LiovxLA^ O^TAirio d^ canúiio j JsnAia)0« 

J««AK90. 

De que.lioiirpU aquesta caía 
estoi contento en efltjreíoo 

QCTAIIO. 

Antes enojarla temo 
viendo lo que en ella pasa ; 
que me han dicho que- ei casáis 
y estará ocupada toda. 

Je» ARDO. 

Antes la casa y tar- boda 
en esta ocasión honráis: 
Porque según,. es secreta , 
hacer pa<iu'inos quería 
á los que en mi*cáseí>ia 
está mi hacienda áujeta , 
que son dos viejos honrados ; 
pero pues ha^ilit trenidd, 
seréis padrfaibs^ que ha sido 
Tenturademis cuidados. 
T pues éblo Vais H Ver 
de. vuestra hacietida' «1 agravio^ 

ó el aumenfiOV-B^g'O ^^^®> ' 
^CMi ^^oéstrk hemosá müyel^^ 

, deteneos aquí dos días* 

. *ae..?.jj •;»■•* ->T'.. . «V ■' '■ 
Octavio. 

¿{}u¿ diees^ Leonila*? 

iLBOREftá. 

Digo 
que obedecer tal amigo^ 
son hdbras -Vuestras y mías» 
Apadrinemos ivt boda* 

10 



(138) 

Jerahdo. 
Ola^ sacadnos asientos. 

ESCENA XXI. 
«.. .• Dicbos y FüLJEVCiA. 

FULIBNCIA. 

¿ Con qu¿ estraños pensamientos 
este engaño se acomoda? 

LlONBLi. 

¿ Es la novia? 

Soi señora > 
Tuestra esclava. 

Octavio. 

Gran pretencit. 

Lbonela. 
Fuljencia, amiga Fuljencia. 

FULJENCIA. 

Galla mi Leoneia ahora > 
7 advierte al oido. 

Leonila. 

DL 
Octavio. 
A fé que es la novia hermoM. 

Jeeaboo. 
Sentaoa mi querida esposa , 
y senUos vos junto á mí. (SiéttUMe.) 

ESCENA XXIL 
JUm precedente! y PiirAaso. 

PlNAEDO. 

Pardios^ nuesamo, que roe pesa muchA 
de traeros acá tan tristes nuevaf^ 
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y en día de tan alto regocijo. 

Jerárdo. 
¿Qué nueras dices? 

PlIVlRDO. 

Que Lupercio es muerto 
i manos de unos fieros labradores^ 
que por salteador en este monte 
)e mataron con palos y con piedras^ 
y un hombre hasta el lugar le trujo en hombres. 

JBaAEDO. 

Mísero yo ¿qué escucho? 

Fduenciá. 

(O triste nuera! 
i fuera finjimientos y disfraces^ 
á fuera enredos , jai de tí Fuljencia! 
Fuljencia soi , Lupercio fue mi esposo^ 
muerto Lup«rcio , ya Fuljencia es muerta^ 
Jerardo^ ingrato padre de mi gloria, 
esos niños que veis , son uietos tuyos, 
mira por ellos , sírvelos de padre 
mas noble que lo has sido de Lupercio, 
en tanto que el cuchillo de este estuche 
pase este pecho , y abre puerta al alma. 

JSIIARDO. 

Tenedia amigos, jente de mi hacienda, 
salid todos aqui , tenedia todos. 

ESCENA XXIIL 

Los mismos, Bblardo, Sirero t OnsxBiMf» 

Jbhardo. 
Hija, ya que me falta mi Lupercio, 
no pierda yo tu alegre compañía ; 
serás mi hija , heredarás mi hacienda, * 

tu» hijos son mis nietos. 

Octavio. 

: Kai desdicfn, 
10: 
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que con esU leonela se compare! 
¡i señora Faljencial 

Leoneli* ,. . 
jA mi Fuijéncia! 

FOUINCTA^ 

Dejadme perros > que Lupercio .tea smerlo; 
furia soi , ya no sol Fuijettcia , á fuera. 

JcR ARpo. ■ 
Hija de mis, entrañas, no te untes. 



ESCENA XXIV. 
Los anteriores j Sabiéto. 

Sapino. 

Albricia^j^ mi señor. 

Jbrardo. 

i O mí Sabino! 
¿{2a¿' albricias puede baber, Lupercio muerto? 

Sabino. 
Lupercio vive ,. y viene á toda prisa , 
á remediar la culpa que comeies 
en que con su mujer quieres casarte. 

Jbrardo» 

¡Lupercio vive! 

FuUENrii. 

¡ Ai Dios ! 

Sabino. 

Lupercio vive, 
que el herido es Celauro , y le ban cutódo 
y no son las heridas de peligro. 

LCONELA. 

¡Celauro herido , ai triste que es.mi hermano! 

Sabino. 
No tengáis pena , que no son heridas 
de peligro cual digo. 



OCTÁTIO. 

A verle Yamos. 

. SitlMO. 

Eq^rad que traerle á casa quieren. 

ESCENA X'XV. • 

LoB referidos j Lbpz^cio des&iina do 

LuraRcio. 
SI DO fueras padre ingrato, 
mi ]^dre en esta Ocasión, 
tomara satisfacción 
de fa maldad de tu 'trato. 
¿En qué lei cristia'na' 6 mora 
se usa que páeda ser, 
casarte con mi mujer 
como lo ihténtaá ahora? 

Jeeárdo. 

¡Hijo mió I 

PouBima. 
Esposo amado. 

Lomicio* 
Desvia falsay edgatosa. 

FuUBNCIiU 

Fue esta hodn fabulosa 

para darte algún cuidado. 

Tu padre con ignorancia, 

y yo por traerte aqui, 

lo hal>emos trazado as^ 

que no hai cosa de importancia. 

Jbrardo. 
¿De esta manera yo so¡ 
el engañado? 

FoLJEKCri. 

Es forzosa^ 
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Jbrírdo. 
Pues quiero ser el quejoso, 
que al fin de los dos estoi. 

FlTLJKNCIA. 

No harás, que los dos aqui 
nos echamos á tus pies 
para que perdón nos d^. 

JBRA.RDO. 

¡ A un viejo engañar asi ! 

LUPBHCIO. 

Ea señor, que aqui es justo 
adviertas si justo ha sido, 
que haya á Fuljencta querido. 

JERA.RDO. ^ 

Hoi alabo tu buen gusto. 
Tu disculpa y mi perdón 
llegan juntos , y las nuevas 
de tu vida. 

LUPERCIO. 

Que me debas 
la de tu hermano es razónj 
yo te contaré el suceso. 

Lronelá. 
Estoi, Lupercio, sin mí. 

ESCENA ULTIMA. 

Dichos 7 Felicio con los nifios.. 

Fblicio. 
Los niños están aqui. 

Lupercio. 
O mi Enrique, dadme un beso. 

Jerárdo. 
Suelta, que estos ya no son 
tus hijos. 



